
la actual situación revoluclanarla 
y los deberes del proletariado

(Resolución dd Pleno ampUado de 1» Federación Comunista Catalaoo-Balear.)

I
La República ha sido el nuevo ensayo 

de Gobierno que la burguesía española 
lleva a cabo para evitar su derrumba­
miento final y el consiguiente triunfo d© j 
la clase trabajadora.

La crisis del régimen semi=feudal es­
pañol empezó a tomar graves proporcio­
nes en 1917-1919, cuando la clase traba 
jadora apartándose del republicanismo, 
émpezó a manifestarse con personalidad 
propia. El equilibrio feudal-burgués ha­
bía podido mantenerse hasta entonces 
gracias al alejamiento de los trabajado- 
dores. como clase independiente, de toda 
actividad política y social importante.

La burguesía, sintiéndose acosada por 
su adversario histórico, rompió desde ese 
momento la apariencia de una legalidad 
constitucional y apeló al régimen de die-

PnfAinna delante de la gran burguesía < Una Revolución proletaria que no fue- 
Catalana delante de la gran ourgu apoyada por los campesinos, que en

I España constituyen la mayoría de la po- 
I plación, sería condenada al fracaso.

Hay que tratar del soldar rápidamente 
el movimiento proletario con el de los 
campesinos para que la Revolución sea 
impulsada adelante por ambas fuerzas

panespañola. , ’ ,
La clase trabajadora ha de defender el 

derecho de las nacionalidades a disponer 
de sí mismas, y ha de tratar de acentuar 
la dualidad de poderes, procurando con 
su actuación política transformar el go­
bierno pequeño burgués de la Generalidad 
en gobierno obrero de la República obrera 
de Cataluña, dentro del cuadro de la 
Unión Ibérica de Repúblicas Socialistas.

tadura.
En el proceso del desquiciamiento ca­

pitalista hay tres etapas características: 
a) 1917=1923. Período de coalición de los 
partidos agrarios e industriales lo que no 
logra, sin embargo, dar solución a la cri­
sis general; b) 1923-1931. Fase de la 
dictadura> militar. El capitalismo intenta 
salvarse apelando a un régimen de 
fuerza bordeando el fascismo ; c) El 14 
de abril quebró esa etapa comenzando el 
desmoronamiento del régimen semi-feu- 
dal. La burguesía, encontrándose en una 
situación inextricable, arroja por la borda 
a la monarquía. En este tercer período, 
ía dictadura sigue subsistiendo. Ha ha- 

no obstante, un importante cambiobido, 
de la relación de fuerzas.
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la unlllcaclón comunisla
Resolución de la Federación Comunisla Caíalano-Balear

La Federación Comunista Catalano Ralear, en su Pleno ampliado, celebrado el 
día 9 de agosto, después de haber estudiado el problma de la unificación comunista 
delante de las perspectivas revolucionarias de España, resuelve:

1“ Confirmar sus decisiones del Pleno ampliado de octubre de 1930, y del Con- 
gres¿ de la Federación marzo de 1931, a propósito de la crisis y de la unificación

1 P Ç Ç g deseosa de hacer todas los esfuerzos para Uegar a la
unificación comunista propone la unidad sobre esta base : a) todas les expulsiones 
hechas por motivos políticos dejan de tener efecto; b) el partido comunista tendrá

I un régimen de democracia interna, tomándose los acuerdos por mayoría y 
brándose los Comités de abajo arriba; c) al Congreso de umficacion del P. C. E.I podrán concurrir todos los núcleos comunistas de Espana. , ,1 P 3 ° La F C C B publicará esta resolución en su organo oficial y hara que

Ninguno do los problemas iundamenta- I 1 cada, ®’ acepta? los'*acuerdoT'’que^d Congreso tome por mayoría’,

les de la Revolución democrática i» «ido 1 comp atengan fielmente a las condiciones propuestas,
realizado por e! üooierno provisiiinal Al 1 siemp ,^d^ Campesino, como orga-
contrario. Ha ¿****10 uuu u.mt barrera | i • up dmnatizantes será mantenida, por lo menos en Cataluña, teniendo 
ím?uSTu írkX'SVeTpU Th- ên\nenta la poîiciôn autonómica que tendrán que tomar los partidos poUticos, 

tiguo Estado monárquico. La Iglesia no I ¿^^tro ^^Toco. ¡^s condiciones propuestas,
ha sido separada del Estado. J?» sido Federación Comunista Catalana Balear seguirá, como hasta ahora trabajando llpVSeL y pona unidad comunistas.________________________________

exterminada la aristocracia. Se ha nega- | —-----  __ —_■—

motrices.

Vil

V
La crisis económica española es debida j 

en gran parte a la crisis‘capitalista gene­
ral. Y como esta crisis mundial se agudi­
za más cada día, el desconcierto econó­
mico de España no tiene perspectivas de 
arreglo dentro del régimen capitalista.

La crisis económica adquiere en Espa­
ña enormes proporciones. La industria 
se paraliza. Los bancos quiebran y se 
restringe el crédito. El comercio exterior 
disminuye. La capacidad adquisitiva del 
mercado interior se encoge. La peseta no 
tiene más que el 47 por 100 de su valor 
nominal. Una mala cosecha ha venido 
aún a acrecer la situación económica des­
esperada.

La solución de este antagonismo entre 
las fuerzas productivas y las relaciones 
de producción no puede ser otra que la 
ruptura brusca y el triunfo total de la 
clase trabajadora para pasar a estructu­
rar la economía con arreglo a los prin-

«Gobierno provisional de la Repúbli 
ca es un bloque compacto de la gran pro­
piedad agraria, de las oligarquías finan­
cieras, de la burocracia, de la burguesía 
catalana, de la pequeña burguesía y de la

El

socíal-democracía. .
La burguesía española se ha visto obli­

gada a formar la uníóiii sagrada para , 
retrasar la hora de su caída definitiva.

El gobierno provisional ha logrado du= 
rante las primeras semanas contener el 
impulso revolucionario haciendo prome­
sas y fiándolo todo a las Cortés.

Pero en el momento en que la clase 
trabajadora ha querido evitar que la Re­
volución fuese estrangulada y que su rit- 

’ mo ascendente fuese dificultado, el go­
bierno se ha desenmascarado colocándose 
abiertamente al lado de la contrarrevo­
lución.

cipios socialistas.
La campaña llevada a cabo por los ca= 

muradas anarquistas de la toma de las 
fábricas y talleres sin conquistar previa­
mente el poder político es grandemente 
peligrosa, L^ experienda de Italia en 
1920, no debe ser perdida de vista. La 
toma de los instrumentos de producción 
sin la insurrección armada para conquis­
tar el poder político conduciría finalmen­
te al fracaso y sería el prólogo del fas­
cismo.

do a las nacionalidades el derecho a dis- I
poner de sí mismas. La mujer continúa | ,
en estado de esclavitud. Lo ocurrido en Praí de lio- {

Las Cortes Coustituyentes, profunda OrCdOt
mente reaccionarias coíno se ha podido Llobregat,
constatar, tratan ahora íe embridar la se desarrSua^

l»:™. ron acLtecinden.os de la mayor grave-

ces revolucionarios. * í i a dirección de la fábrica La Seda se

e instaure la Kepubhca de los trabaja- intromisión de personal
.. . a . amarino.Como medida urgente de actuación pre- : guardia civil, como de ordinario,

\isa unificar el movimiento huelguístico j salvaje a los huelguistas
por reivindicaciones éconómicas en ob­
jetivos de carácte^olítico.

¡r renté Ü meó Revolucionario !

VI
En la etapa actual de nuestra Revolu­

ción hay que distinguir una gran diferen­
cia entre las masas proletarias y las .ma­
sas campesinas. Los campesinos en M^an 
parte viven aún el período de la ilusión 
democrática.

i La tierra para el que la trabaja !
i Derecho üe las nacionalidades a 

auto-determinación 1
¡ Control obrero de la producción l
¡ Nacionalización de la Banca, trans­

portes, comunicaciones, minas y servi­
cios públicos!

¡Comités de fábrica!
¡ Cónséjos de* obreros, soldados y cam-

la

pesinos !
¡ Todo el poder al proletariado !
¡Unión Ibérica de Repúblicas Socia^ 

lisias !

disparando los fusiles.
Resultaron heridos ocho o diez traba­

jadores, algunos de ellos gravemente. 
Hubo tres obreras heridas.

La guardia civil procedió luego al 
arresto de un gran húmero de trabaja­
dores.

Después de lo de Sevilla, lo de Prat 
' de Llobregat. El. ataque de las fuerzas 
burguesas contra la clase obrera se in- 

' tensifica, tomando los caracteres de una 
lucha sin cuartel.

Sólo el frente único revolucionario po­
drá desbaratar la ofensiva salvaje de las 
fuerzas burguesas republicanas.

¡NUitanles de la (. N. 1, alerta! ।
111

La social-democracia se ha revelado 
como el enemigo más encarnizado de la 
clase trabajadora revolucionaria. Largo 
Caballero se da la mano con Maura para 
destruir las organizaciones obreras y ase- i 
sinar a los revolucionarios. Prieto jue­
ga ei papel de agente de las oligarquías 
financieras. De los Ríos, el tercer minis­
tro socialista, monta constanteniente la 
guardia delante de la propiedad de la 
tierra y de la Iglesia. _ ,

Actualmente, ante la crisis general, la 
burguesía intenta apartar del gobiérnela 
la social-democracia para que ésta quede 
como reserva para el momento en que la 
burguesía por el puente social-demócrata 
necesite pasar al fascismo.

De una mariera subrepticia, "en la 
Conferencia Regional Catalana de la C. N* 
del T., al final de la última sesión, cuando 
ya no asistían en ella rhás que la mitad es- 

1 basa de delegados, se presentó-uná proposi- 
1 ción encaminada a que no pudiera tener re­

presentación sindical ni ejercer delegation 
alguna el individuo que hubiera ido en can- > 
didatura. El Comité Regional de -Cataluña 
dijo que lo propondría en el próximo Con­
greso de la C. N. del T., que •dentro unos 
días se celebrara en Madrid. _

Y bien, la actitud de la Regional Cata­
lana era falsa, puesto que proponía una cosa 
que no figuraba en el orden del día^ y que, 
por tanto, las representaciones de Sindicato 
no se podían pronunciar sip antes haber és- 

' tos decidido sobre la cuestión.
1 Y la actitud del Congreso a este respecto

IV

fué verdaderamente mónstrüosa, puesto que 
sin llegar a discutir éste asunto, arrojó de 
forma poco correcta a algunos delegados que ( 
se hallaban en este caso, sin tener en cuenta

Hasta ahora, el desbordamiento de la 
reacción fascista-republicana ha sido im­
pedido en gran parte gracias al hecho re­
volucionario de la dualidad de poderes. 
Gobierno provisional en Madrid y üobier- 
no de la Generalidad en Cataluña. La Ge­
neralidad, aunque Gobierno pequeño bur­
gués, se ha visto obligado, en determina­
dos momentos, bajo la presión de los tra­
bajadores, a servir de acantilado ante el 
oleaje reaccionario del Gobierno provisio­
nal. El proyecto fascista de «leyes de se­
guridad de la República» fracasó a cau 
sa de la dualidad de poderes.

El Estatuto de la Generalidad, si bien 
no representa el derecho del Cataluña a 
disponer de sus destinos, es una cuña que 
se introduce en el viejo Estado monár­
quico. El movimiento autonomista ge­
neral que surge en toda España como re­
flejo del de Cataluña y como fuerza cen­
trífuga frente al Estado, contribuye a la 
desarticulización de éste, ayudando por 
este solo hecho, indirectamente al triunfo 
de la clase trabajadora.

El gobierno de la Generalidad entre la 
presión obrera y radical nacional a un 
lado, y la de la gran burguesía a otro 
lado, fluctúa y atraviesa un momento de 
crisis que hace prever una capitulación 
por parte d© los diputados de la Esquerra

ni el hecho de que, en manera alguna, a pesar 
de que hubiera sido un acuerdo regular, éste 
no podía tener, efecto retroactivo. Pero_ no 
se tuvo -eso en cuenta. Triunfó la parciali­
dad, el más obcecado sectarismo, la más 
burda incomprensión. Porque ¿con qué de­
recho el Sindicato puede meterse con las ac­
tividades extrasindicales de los militantes.

Además, con el mentado acuerdo (acuerdo 
cuya validez no puede ser efectiva hasta que 
no haya sido sometido a referéndum nacio­
nal entre todos los Sindicatos de la C. N. I., 
puesto que el tema tampoco figuraba en el 
orden del día del Congreso y los delegados uo

mixturas a base de anarquismo. Se dice que 
en la C. N. T. pueden entrar todos los ex­
plotados sin advertir que entre éstos, una 
vez ingresados ; habrá dos categorías ; pro­
claman. unos principios obligatorios para tp- 
dos los,afiliados y, en cambio, no se atreven 
aVadjetivar la. Confederación de acuerdo con 
estos prinpipios. ; se proclama como horma 
intangible la acción directa, s.in que por esto

I se usen de toda clase de intermediarios, se 
i proclaman apolíticos y aun antipolíticos,^ y 
1 en sus periódicos se hacen eco de la política 
¡ burguesa y se favorece a determinados sec- 
! tores en contra de la política de clase ; ab- 
S juran del hecho electoral y después se pavo­

nen que gracias a su intervención en él 
ha venido - la república, reconociendo así que 
los métodos revolucionarios palidecen ante la 
democracia burguesa... La contradicción es, 
su fuerte. Equilibristas de primer orden, pa­
san una y otra vez por la cuerda con un 
aplomo magnífico. Lo mismo -en sps acti­
tudes colectivas como en la actuación per­
sonal de sus .hombres directivos. Los ejem-

iVftïft TECNICO»
Primo de Rivera, cuando se encontró 

en un callejón sin salida, se apresuró a 
convocar a distinguidos técnicos finan­
cieros extranjeros para que le diesen la 
receta que lograra curar el mal económi­
co de España. Los técnicos estudiaron la 
economía española ; dieron su parecer y 
se marcharon. El malestar continuó.

En la época de Berenguer ocurrió lo 
mismo. El jefe del Banco Internacional 
de Pagos acudió a Madrid, pulsó la pe­
seta y dió su receta. Recibió los honora­
rios y partió. La peseta prosiguió en es­
tado agón’co. r

Ahora el gobierno de la República so­
licita asimismo la ayuda de la técnica ex­
tranjera.

Prieto, que como financiero ha puesto 
de relieve su ignorancia supina, supe­
rando a Calvo botelo, a Wais y a Ven­
tosa, quiere que vengan de fuera a echara 
le una mano.

3 de agóstó, fueron a él con mandato legal 
tres camaradas representando a los Sindica- 
tós Mercantil de Barcelona y Artes Gráficas 
y Alimentación de 1 arrasa, cuya represen­
tación fué anulada injustamente por el Co- 
rhité Regional amparándose en el acuerdo 
de Madrid. Y cuando el delegado de un sin­
dicato de Tarrasa hacía ver la no validez 
del acuerdo mientras no esté ^aprobado por 
referendum, dado que los delegados que lo 
tomaron no estaban facultados para ello, el 
secretario de la Regional Catalana, el per­
turbador Parera, coaccionó a la asamblea, 
y aprovechándose de que la mayoría de los 
asistentes eran anarcosindicalistas, hizo 
^pj“qhar a grito pelado la no discusión de los 

I acuerdos del Congreso, negando las palabras 
que se pedían sobre esta cuestión, por varios

Parece ser que los jefes socialistas 
franceses Bíum y Auriol serán llamados 
muy pronto para que acudan a Madrid 
a la cabecera de Prieto.

Blum y Auriol, en el Parlamento fran­
cés, no pasan de ser dos ilustres medio­
cridades. No hay que temer, pues, que 
expong-áh planes sensacionáles. Vendrán 
a España. Estudiaran la enfermedad. Re­
cetarán, cobrarán la visita y...

España seguirá gravemente enferma. 
Ni el profesor Rist pudo salvar la dicta­
dura, ni Blum podrá curar la dictadura 
socialista-republicana.

píos abundan...
El actual desbarajuste sindical sólo puede 

acabar intervinienddo activamente Jos mih- 
) tantes en las asambleas de los sindicatos. 
> Es muy difícil de creer que la masa confe- 
I deral esté de acuerdo con la dictadura que 
; ejerce dentro de la Confederación la minoría 

anarquista que quiere convertirla en «su» 
’ partido. La plena intervención de todos los 
' militantes en los asuntos sindicales 
• cambiar los actuales derroteros de la C., N. 
i T., porque tenemos ía completa seguridad 
‘ de-que la masa no esta conforme con las in- 

tóíía'n,"’por tanto, mandato para pronunciar-
se sobre este asunto) se crean^dos catego- ran^o^vamente en tez 

, cuenta del retraimiento general debido a es- 
! tar asqueados en vista de los procedimieiitos 
' usados por los anarquistas—no se daría el 

caso vergonzoso de que acuerdos irregulares 
como el tomado en el Congreso de Madrid 
sobre los individuos que hayan ido en candi­
datura incapacitándolos para ejercer cargos 
confedérales, se pusieran en práctica sin 
meterlos a referéndum nacional que los hi­
ciera válidos, y dándose el caso de que en 
los Sindicatos en los cuales esta cuestión se 
ha planteado, las asambleas se han pronun­
ciado en contra de estos acuerdos y otros 
han acordado de que sea sometido a rete-

delegados. , o-
¿Qué posición deben tomar los Sindicatos 

anté éstos atropellos ? Simplemente, hacer 
que se actúe dentro de la más .pura demo­
cracia sindical en todos los Sindicatos y Co­
mités. Imponiéndose las asambleas _ cuando 
,las Juntas o grupos de individuos^ intenten 
coaccionarlas para imponer un criterio de­
terminado. Enfrontándose los Sindicatos con 
los Comités confederales cuando éstos se apar­
ten de las hormas sindicales, controlando 
su labor, procurando poner en ellos a los in­
individuos más capacitados, aunque no sean

ran activamente en vez de ser simples coti-
rías de militantes. Unos con todos los dere­
chos y deberes, hasta con el derecho de atro­
pellar a los que no piensen cómo ellos portel 
solo hecho de ser anarquistas o anarcosin­
dicalistas. Otros sólo con derecho a pagar y 
obligados .a acatar todas las arbitrariedades 
v tropelías. La única disculpa a este estado 
de cosas es que se hacen en nombre de la 
libertad ¡ encarnada en los seudolibertarios !

Parece cosa lógica que habiendo llegado a ; 
ese extremo los anarcosindicalistas, ^conse­
cuentes con su proceder autoritario, hicieran 
de la C. N. T. no sólo coto cerrado en lo 
que se refiere a ocupación de cargos, repre- , 
sentaciones, etc., sino también en la compo­
sición de sus afiliados. Que la convirtieran 
en C. N. del T. Anarquista o Anarcosindi­
calista, haciendo firmar previamente a todos 
los afiliados una declaración de principios.

1 Pero 1a lógica está reñida con todas las

«puros» en principios ácratas.
Si así no se hace, la C. N. T. irá rodando 

como hasta ahora sin ton ni son. Será un 
cuerpo gigantesco de muchos miles de afi­
liados, pero sin eficacia, falto de disciplina, 
incapaz para llevar, victoriosamente al pro­
letariado. Arrastrada en su inconciencia por 
los extremistas irresponsables, caerá otra 
en el fracaso sin poder hacer frente a las 
represiones de la burguesía^ que otra vez 
diezmará nuestras filas... mientras que los 
demagogos de hoy, los irresponsables de 
siempre, si viene una represión se acomodan 
jocosamente en la ilegalidad impunista pro­
picia al no hacer nada y a cometer inmora­
lidades o se pasan al otro lado de la fronte­
ra a criticar, a vivir a expensas del primer 
camarada cándido, sin dejar de proclamar 
su revoluciónárismo vérbal y aguardando 
tranquilamente a que en España se pueda 
actuar sin peligro, para volver en plan de 
acusadores, de intransigentes, a defender los 
«principios» y a asaltar los cargos de la C.
N. T. para hundirla otra vez. Hasta el pre­
sente, el movimiento obrero dirigido por la 
C. N. T., debido a estas cosas puede sinte-

Mofas sin importancia
«Heraldo Obrero nos acusa de haber ha­

blado de Vallina con simpatía. Dice que Va­
llina fué del brazo de Balbotin y Franco y 
esto es suficiente para que sea catalogado 
como anarcotraidor, anarcofascista, etc.

Pero se da el caso de que el mismo día 
que el H. O. publica esa nota espeluznante, 
la prensa, habla de Un mitin, celebrado en 
Madrid, en el que han tomado parte los di­
rigentes del partido «oficial» Falcón, Sedi= 
les y Balbotin...

¿Qué es lo que no dirían de nosotros si 
en algún mitin nuestro tomaran parte Com- 

1 panys, Samblancat, por ejemplo?
í De modo, que Vallina no puede ir coa 
1 Balbotin, pero Bullejos, sí.

Es la lógica de H. O. ¡Oh!

vez

«Solidaridad Obrera» contestando al con* 
cejal Ventalló, ha dicho que la C, N. T. tie* 
ne una misión : «desasnar» a los trabajado­
res» (textua,!).

Es la «Soli» la que descubre ahora que los 
trabaiadorfcá son unos asnos.

En ese caso lo dicho por la «Soli»—órga­
no de ios trabajadores—es un magnifico 
rebuzno.

La «Solí» es, verdaderamente, de una 
a,mabilidad extrema para con sus lectores...

réndum. . j i
.Pero ei aparato cor.'tderal en manos de los 

anarquistas sabotea ese impulso de las ma­
sas. Se impone por coacción. En el Pleno de 
la Regional Catalana celebrado los días 2 y

i

tizarse en una palabra : recomenzar.
Si esto que decimos quiere evitarse en ade­

lante, es necesario que «todos» los militan­
tes intervengan en la marcha de sus respec­
tivos sindicatos para poner fin a las anoma­
lías que en ellos vienen sucediéndose.’ Jaime SALTOR

En el Parlamento hay un diputado soda* 
lista que se llama García Prieto.

Cuando ha empezado a hablar ha dicho 
que él no era pariente del cadáver viviente 
que se llamó García Prieto. Es posible.

Pero entre los socialistas sí que hay un 
pariente de García Prieto. Es Prieto (don 
Indalecio). Pariente, al menos, por su gran 
semejanza como talentos iinancieros.

Desde que Prieto está en Hacienda, se 
diría que el ministro es García Prieto.

¡ Menudo «aprieto» el de las finanzas es­
pañolas !

PANFILO

-

SGCB2021



LA BATALLA

RAMO DE CONSTRUCCION un mayor grado de

asuntos de mucho interés.

irreductiblemente

Jaime AYMIE

-w

obrera. Esperamos
vuestra colaboración.

El corresponsal

con la

a todos los traba* 
taller, como a loa

los compa- 
por haber

El comité

ya son 
tributo 
de los

tán en condiciones de 
social y de instaurar 
munismo libertario ; 
hay que apoyar a la

ni la C. N. T. es- 
hacer la revolución 
un régimen de co- 
por consiguiente, 

república burguesa

Confederación, pues si ésta hubiera esta­
do en sus manos el día 14 de abril en 
Barcelona se hubiera proclamado el co­
munismo.

un poco mayores, van a pagar su 
a los que con el sudor y la salud_ ___  
desheredados satisfacen sus apetitos sensua­
les y levantan palacios, amasados

VIRILII^VD, . ,

Se convoca a todos los afiliados y simpa­
tizantes a la reunión extraordinaria que se 
celebrará el viernes, día 14, a las nueve y 
media de la noche. Rogamos a ’ 
ñeros la máxima puntualidad.

porque ésta significa
libertad y un margen más amplio para 
el desenvolvimiento de las organizacio­
nes obreras revolucionarias.

ANGLES
A todos los camaradas, 
jadores, tanto a los del 
del campo, tanto a los del bosque como a 

los de la fábrica

Las fábricas, para los obreros. La tierra, 
para el que la trabaja. ’

El Bloque Obrero y Campesino se apres­
ta a defender la clase c’

EL FRENTE OBRERO
Movimicnfo huelguista

EL DE TELEFONOS

Los obreros telefonistas, después de más 
de un mes de huelga siguen tan tenaces co­
mo el primer día frente a la intransigencia 
feroz de la Empresa, apoyada por un verda­
dero ejército de guardias de todas clases y 
armas. La policía detiene a los huelguistas 
hasta a aquellos que no tienen una gran ac­
tividad y apalea brutalmente a los deteni­
dos. Esto de las palizas se ha puesto a la 
orden del día en las sucursales de la Di­
rección General de Seguridad de la demo­
crática República burguesa.

Hay, sí, algunos esquiroles, obreros in­
conscientes o malvados, pero en tan mínima 
cantidad, que el servicio sigue tan destro­
zado como el día primero de huelga.

La Confederación, que ha llevado el con­
flicto con muy poca habilidad y menos ener­
gía, tiene que poner toda su fuerza al ser­
vicio de los huelguistas. Más de un me.s en 
la calle supone que la situación de los huel­
guistas es crítica y se necesita que junto a 
una intensificación de las actividades contra 
la Empresa se comience a aportar una soli­
daridad a esos valientes combatientes. Esta 
solidaridad no ha de ser tan sólo una con­
tribución de las cajas sindicales, sino que 
con preferencia ha de consistir en una re­
caudación en todos los sitios de trabajo, a 
base de una campaña de publicidad, con lo 
que se conseguirá al mismo tiempo que los 
auxilios materiales necesarios, un ambiente 
de entusiasmo a favor de los huelguistas 
que puede decidir el triunfo.

EL DE METALURGIA

Los obreros metalúrgicos siguen en huel­
ga. Puede calcularse en unos 25.000 los 
obreros afectados, que se mantienen com­
pletamente unidos y decididos a ganai’ la 
batalla. Por muy difícil que fuese vencer la 
resistencia de la Patronal, el tesón y la 
energía» de los obreros metalúrgicos nos ha­
cen confiar en el triunfo.

_ Hablando con algunos huelguistas a .la sa­
lida de la Asamblea del Teatro Nuevo, pu­
dimos observar que había descontento entre 
ellos por no estar conforme con dejar tra­
bajar en las casas que habían aceptado las 
bases. Dicen, y tienen razón, que la huelga 
ha^ de ser general, pues los permisos de tra­
bajo convierten a los compañeros que pue­
den trabajar, tarde o temprano, en esquiro­
les contra su voluntad. La burguesía está 
perfectamente unida y no tiene inconvenien­
te en estos casos confiar a una casa fuera 
del conflicto encargos que por su urgencia no 
pueden esperar ¡ O la huelga absoluta o per­
demos !, nos decían.

LAS BASES DEL TEXTIL

Los obreros del Textil han presentado 
unas bases. La Patronal se ha negado en 
redondo a disctutirlas. La burguesía del Tex­
til, que es la dominante en el Fomento del 
Trabajo Nacional, pretende dar la batalla 
y está, por lo visto, bien respaldada. Pare- 
XS>-^Éí--í^ie^lí3^Ldrguesía catalana está ya un 
poco intranquila ante el aspecto del proble­
ma social de Barcelona y quiere hacer una 
salvajada del tipo Martínez Anido. Tiene, 
claro es, la seguridad de que el Gobierno que 
presidió los asesinatos de Sevilla, el bom­
bardeo de centros obreros, la aplicación de 
la ley de fuga a cuatro comunistas, podrá 
perfectamente solucionar el problema social 
de Barcelona para una larga temporada.

Los obreros del Textil no han acordado 
todavía la huelga, pero sabrán contestar a 
la intransigencia patronal, defender sus de­
rechos y conquistar las mejoras morales y 
materiales que necesitan.

El movimiento huelguista sigue en ascen­
so ; la radicalización de las masas obreras y 
campesinas de España se desarrolla con un 
ritmo acelerado.

Para que todo este movimiento no aboque 
a un fracaso, el frente único de todos los 
explotados se impone.

¡ Obreros ! comenzad a hacerlo vosotros 
en la base, en los sitios de trabajo. Impo­
nedlo a vuestros jefes. Es la única manera 
de poder dar la batalla a la burguesía con 
probabilidades de triunfo.

Asambleas sindicales
TEXTIL

El viernes, 31, se celebró en el Cine Mon­
taña la asamblea general del Sindicato Fa­
bril y Textil de Barcelona.

En el orden del día, demasiado cargado, 
había el punto que se refiere a la actitud 
de la C. N. T. ante la represión guberna­
mental.

Varios anarquistas, Juan García, Cortés 
y Montserrat, preconizaron la solución clá­
sica y derrotista del anarquismo : la ocupa­
ción de fábricas y talleres por los obreros. 
Esta solución fué defendida ampulosamente 
por dichos camaradas, con toda la fraseolo­
gía demagógica que ellos acostumbran a 
emplear.

El camarada Albareda tomó la palabra 
para rebatir la pobre argumentación de los 
anarquistas. Con lenguaje sencillo, pero re­
pleto de argumentos y ejemplos, demostró 
que la solución preconizada por los anar­
quistas era imposible de llevarla a la prác­
tica con éxito, pues la experiencia de Italia 
nos ha demostrado que aunque los obreros 
llegasen a ocupar las fábricas en un movi­
miento general, la guardia civil, la policía 
y la tropa del Estado burgués, les lesaloja- 
ría a las pocas horas. Eso sería el pretexto 
paral que la burguesía adoptase la forma 
fascista para fortalecer su poder. Dijo que 
para la ocupación de las fábricas es indis­
pensable antes, que la clase trabajadora se 
adueñe del Poder político, o sea del Estado 
con todas sus instituciones armadas y de 
los Bancos, única manera de poder conser­
var en sus manos los medios de producción 
y de cambio.

Preconizó el frente único revolucionario al 
cual se oponen los anarquistas, y la forma­
ción de consejos de fábrica con sus piquetes 
de defensa, preliminares indispensables para 
llegar a la expropiación total de la burgue­
sía.

La inmensa mayoría de la asamblea se 
pronunció en favor del frente único a pesar 
de, la obstrucción de los anarquistas.

MERCANTIL
El día 6 del corriente, en el local del Sin­

dicato de Alimentación, tuvo lugar la sam- 
blea del Sindicato Mercantil, la finalidad de 
la misma era la renovación de los cargos 
de la Junta y asuntos generales.

Una vez más se puso de manifiesto que 
asuntos y discusiones que en muy pocas pa­
labras podían haber sido aclarados y aproba­
das por la asamblea, necesitaron largas ho­
ras, ausentándose antes de finalizar el acto 
más de la mitad de los compañeros en un 
principio presentes.

Desde las presentes líneas hacemos un 
llamamiento a todos los componentes del 
«Mercantil» que hagan uso de la máxima 
concisión en sus intervenciones, evitando 

la repetición de conceptos. _por diversos ora­
dores, cuestión que en esta última asamblea 
hemos hecho algún progreso, como asimis­
mo en la cuestión de orden y seriedad.

Olivo abre el acto, que dice es continua­
ción del celebrado en la calle de Mercáders 
el día primero del corriente; declara que la 
dimisión de la Junta es por estar físicamen­
te agotada, poniendo de manifiesto que ac­
tualmente el Sindicato lleva extendidos más 
de 4.700 carnets y cuando se nombró la 
Junta dimitente el Sindicato contaba con 
sólo 250 afiliados causa poderosa para que 
se haga una nueva consulta a la totalidad 
de los actualmente sindicados.

Se nombra mesa de discusión, quedando 
nombrado presidente Ricardo Sánz y secre­
tarios Balaguero y Cuadrado.

Después de mucho discutir en balde, se 
pasa a la votación de la nueva Junta, re­
sultando para el cargo de presidente, Fragi- 
nals con 173 votos ; vicepresidente, Sánz, 
por aclamación ; secretario, Solanes, por 169 
votos ; vicesecretaria, Carlota Durany, igual 
votación que anterior ; tesorero. Herrera, 
148 votos; contador, Mestres, 132 votos; 
bibliotecario, Vallespinos, 133 votos. Para 
la Federación Local se designó el compa­
ñero Espín por 115 votos, y para la Na­
cional, Hernández, por 143 votos.

Se pasa a la discusión de asuntos gene­
rales. La huelga de la Casa Singer es la 
que atrae el interés de la asamblea ; indi­
viduos del comité de huelga manifiestan 
parecerles no haber encontrado todo el apo­
yo necesario en la Junta saliente; el presi­
dente de ella declara que en todo momento 
ha estado a disposición de dicho comité.

Total, echarse y recoger la pelota del 
asunto «Singer», durante largo tiempo sin 
resultado alguno ; la nueva Junta manifies­
ta que actuará de una manera enérgica en 
dicho asunto, por estar comprometido en 
ello el Sindicato, por ser la prirnera huelga 
que afronta el mismo, y se levanta la se­
sión a los do.s horas del viernes.

FERROVIARIOS
En el transcurso de pocos días tres asam­

bleas ferroviarias.
En los tres nombramientos de cargos para 

formar parte de las Juntas Directivas.
En las dos primeras se manifiesta una 

lucha titánica entre la asamblea y los com­
pañeros que presiden, por imponer quienes 
han de ser los elegidos, sin manifestar cla­
ramente el porqué de esta lucha ; no ocurre 
así en la téfcera, en la cual los .corñpañe- 
ros anarco-sindicalistas, en vista de que un 
cargo del comité de relaciones recaía en un 
compañero que‘ no era de su agrado, y a 
la media hora de haberlo aceptado la asam­
blea, lanzan la acusación que el compañero 
tal no puede pertenecer a la Junta Direc­
tiva porque es comunista ; el asombro es 
grande, se produce un debate, la mayoría 
de la asamblea no está conforme con la acu­
sación, pero basta que unas voces muestren 
su disconformidad con el nombramiento pa­
ra que quede desechado, sin una votación 
(que en este caso se pidió), y se tenía que 
llevar a cabo.

Se procede al nombramiento de los que 
faltan, del que no -le conceden («por or­
den superior») el que pueda representar a 
sus compañeros y continúa el mismo indi­
viduo haciendo el poco honroso papel de 
delator de comunistas, que con tanto celo 
lo ha tomado.

En este Sindicato la democracia sindical 
no existe ; por un lado se emplean palabras 
como éstas : «que la asamblea es soberana» 
pero en el momento de tomar acuerdos se 
coacciona y no prevalece más criterio que 
el que nos imponen los que nombramos 
nuestros representantes y que se han erigi­
do en dictadores.

No se permite hacer una crítica de su ac­
tuación, aunque esta crítica sea razonada; 
cuando para esto se pide la palabra se cui­
da alguien de la asamblea, cuando no el 
compañero que preside, de que esto quede 
en seguida zanjado, interrumpiendo conti­
nuamente.

Cuando estamos en período de organiza­
ción, además en momentos difíciles para 
la clase trabajadora, los compañeros anar­
quistas _ que militan en este Sindicato de 
Industrias Ferroviarias tienen el poco acier­
to de engendrar la desunión entre sus afi­
liados, sin tener en cuenta que es muy poco 
libertario el exigir a todos los sindicados 
los mismos deberes para con el sindicato 
y negarles los mismos derechos, como ocu­
rrió con varios compañeros el día 17 del ac­
tual.

■ Nosotros estamos conformes con las tác­
ticas de la C. N. T. de lucha de clases, que 
es lo que anima a la mayor parte de los 
trabajadores al ingresar en ella, pues de 
otra forma se inscribirían en la F. A. 1. 
que es el organismo que por su ideología 
ha de tener conformidad de criterios. Pero 
téngase bien en cuenta que es muy dife 
rente una central sindical que no puede exi­
gir a sus sindicados más que no exploten 
el trabajo ajeno y que acepten la lucha de 
clases, a la agrupación antes citada, que es 
como cualquiera otro partido político.

En resumen, que no solamente no se lle­
va a cabo el frente único obrero revolucio­
nario, sino que además se nos invita con­
tinuamente que abandonemos el sindicato, 
cosa que no lograrán por muy revoluciona­
rios y anarquistas que se digan.

O. S. R.
RAMO MERCANTIL

El día 3 de agosto, y en el local del Blo­
que Obrero y Campesino, quedó constitui­
da la Oposición Sindical Revolucionaria (mi­
noría de oposición en la C. N. T. y U. G. 
T.) del Sindicato Mercantil.

■ El objetivo de la misma es el de anudar 
todas las fuerzas afines que dispersas y sin 

el enlace necesario no darían el fiel reflejo 
de la fuerza que dentro el Sindicato tienen 
y^ que puestas en contacto entre sí por me­
dio de la O. S. R. podrán defender con pro­
vecho sus puntos de vista para encauzar al 
Mercantil hacia una constante superación 
en la ideología sindical.

La Asamblea acordó nombrar un Comité 
forniado por los camaradas : Juan Santasu- 
sagna, Secretario ; Carlota Durany, Cajero, 
y Juan Maruny, Contador, el cual cuidará 
de atender debidamente a todos los compa­
ñeros que deseen ingresar en la Oposición 
o hacerle alguna consulta referente a mate­
ria sindical.

¡Camaradas! Ingresad en la Oposición 
Sindical Revolucionaria !

lodas las noches, de siete a nueve, y en 
el local del Bloque, pt^éis hacer patente 
vuestra adhesión.

Notas de fuera
MATARO

NECESIDAD DEL FRENTE UNICO
Todos los trabajadores se darán cuenta 

de la situación que atravesamos los obreros 
de Cataluña y del resto de España.

La burguesía, cada vez más unida, se 
prepara a dar la batalla a la clase obrera, 
destrozando todos sus cuadros de militantes 
y poder así sin grandes inquietudes echar 
sobre los hombres de la clase obrera el 
fardo de la crisis económica, reduciendo los 
salarios y exigiendo mayor producción.

Ante esta situación, ¿Ue una burguesía 
fortalecida con el triunroi de la República, 
la clase obrera sigue dividida y en continua 
escaramuza sus distintas fracciones.

Yo me dirijo a todos lo.s obreros de la 
C. N. r., a todos los. grupos anarquistas y 
anarcó-sindicalistas de Mataró y les invito 
a trabajar en su organización por el frente 
unico revolucionario de la clase obrera. De­
ben exigir de los dirigentes de sus organi­
zaciones declaraciones concretas sobre esta 
unificación del proletariado y pasar por en­
cima de sus opiniones si es preciso para po­
der llegar más fácilmente a crear el frente 
unico que ha de ser una barrera al ataque 
gubernamental y un ariete contra este ré­
gimen de esclavitud.

Anarquistas, Sindicalistas, Socialistas y 
Comunistas, todos los obreros, todos los ex­
plotados, hemos de unir nuestras fuerzas. 
Hagamos el frente único en las fábricas, 
talleres, obras y demás sitios de trabajo. 
Vayamos rápidamente a crear el arma más 
formidable contra la burguesía.

i Viva el frente único revolucionario de 
la clase obrera !

El pueblo de Lloret, recordando un nú­
mero de LA BATALLA, en que publicó 
unas fotografías de tres pistoleros, y entre 
ellas la del nefasto Miguel Termas, y es­
tando ya en algún antecedente suyo, de su 
historial negro, el día 4 del actual dicho in­
dividuo hizo reaparición en nuestra villa, 
lo cual el pueblo trabajador reaccionó contra 
semejante tipo, mandando al gobernador dé 
Gerona un telegrama pidiendo su expul­
sión ; meditando, recomprobó que no sería 
rápida la pretensión de los obreros, llegó 
la noche, y en manifestación se fué a vi­
sitar al alcalde exponiéndole la necesidad 
de que fuera alejado del pueblo el mons­
truo, y dicho señor cumplió como un dig­
no ciudadano, mandando su inmediata sa­
lida, la cual el día siguiente en el primer 
auto que conduce al tren de Blanes, en mar­
cha macabra, se marchó uno de los 
confidéntes y secuaces del tristemente cé­
lebre Martínez Anido.

José FABREGAS

CAMPRODON

En la comarca de Camprodón existen, to- 
s’^eídos de hambre, de miseria, in­

suficientes para satisfacer las necesidades 
más elernentales. Para sacar más jugo de 
los trabajadores, se prescinde de los hom­
bres echando mano de muchachas de trece 
y catorce años, a las que hasta hace pocos 
días se les hacía trabajar nueve horas, re­
tribuyéndosele su trabajo con un mísero 
sueldo ; no llega a cuatro pesetas diarias. 
Poco más elevado es el sueldo de la mu­
jer. Mujeres que llevan quince años en una 
casa no reciben al cabo de la semana más 
de 30 pesetas. El tipo de salario del hombre 
está muy por debajo del de ciudad, sueldo 
que no permite cubrir los gastos de una 
familia reducida, viniendo obligada la mu­
jer, para contribuir al sostén de la casa, a 
abandonar sus deberes de madre, encerrán­
dose en una fabrica donde ni el aire que se 
respira ni el trabajo son nada beneficiosos 
para la mujer que tiene a su cuidado a al­
gún pequeñuelo. Cuando los hijos 

sangre y el dolor de los desamparados por 
la fortuna. Ejemplo vivo es el de Riba y 
García, que explotando miserablemente á 
sus obreros no siente el menor remordimien­
to de conciencia, ante el palacio que acaban 
de construirle «otros obreros» en Campro- 
dón. Otro de los «chupópteros» es Esteba- 
nell, fábrica de hilados, donde trabajan pa­
ra enriquecerlo un gran número de obreros 
de la comarca.

El problema de la tierra presenta las mis- 
, mas características que en las otras comar- 
j cas catalanas. Propiedades inmensas en ma- 
! nos de un solo hombre, con la consiguiente 
j explotación.

Las condiciones de vida de la clase obre­
ra pueden deducirse fácilmente del tipo de 

’ salario que perciben. En la actualidad en 
i, Camprodón, que puede llamarse sin ningún 

reparo Ciudad de los Pirineos, viven en 
contraposición con la higiene y el reducido 
bienestar, que ni la sociedad capitalista se 
atreve a negar, unas ochenta familias : 
rniseria que tiene cotno contraste la mag­
nificencia de que haien gala con sus vi­
viendas majestuosas lis Cresos catalanes y 
españoles, que han es-’.og' -'o Camprodón co-

La quiebra del anarquismo
ni

Es notorio el apoyo que anarquistas y 
anarcosindicalistas prestaron a la Repú­
blica desde sus comienzos. En donde ese 
apoyo tomó una forma más concreta y 
amplia fué en Barcelona, especialmente 
al gobierno de la Generalidad. Durante 
varias semanas Pestaña desempeñó la 
función oficiosa de representante de la 
C. N. T. cerca de la Generalidad. Com­
prometidos ya en tiempos de la Monar­
quía con los partidos burgueses firman­
tes del pacto de San Sebastián a apoyar 

i al gobierno provisional a lo menos du- 
I rante tres meses, han cumplido la pro- 

rnesa con exceso, «frenando todos los mo­
vimientos huelguísticos, dejando pasar 
sin protesta los horrendos asesinatos co­
metidos por la fuerza pública en Pasa­
jes y en Andalucía.

El apoyo de los anarquistas a la de­
mocracia burguesa se ha concretado de 
una manera sorprendente en otro aspec­
to : el electoral.

Las propias declaraciones de anarquis-. 
las y anarcosindicalistas han puesto de 
rrianifiesto su colaboración electoral en 
favor de los partidos de izquierda bur­
guesa en las elecciones del 12 de abril 
y en las de las Constituyentes, En estas 
ultimas el apoyo de los anarquistas fué 
tan publico y francamente oficial que des­
de «Solidaridad Obrera» se combatía 
nuestra candidatura de clase v se apoya- ' 
ba a la de los aventureros Giménez y 
Barriobero. La F. A. I. (Federación 
Anarquista Ibérica) organizó la elección 
de Giménez en Barcelona, proporcionan­
do entre sus afiliados interventores y re­
partidores de candidaturas llevando las 
insignias negras y rojas en el brazo, que 
son las que utilizan los anarquistas desde 
algún tiempo a esta parte.

Desde luego, no es la primera vez que 
los anarquistas traicionan, sus propios 
principios dogmáticos respecto al parla­
mentarismo. A primeros de siglo y hasta 
^909» fueron ellos los que proporciona­
ron los cuadros de militantes a Lerroux 
y los que le apoyaban en las elecciones. 
En las elecciones del 23 los anarquistas 
asturianos sirvieron de agentes electore­
ros a Barriobero y ahora han hecho 
propio. Es cosa sabida que los anarquis­
tas están condenados a hacer siempre lo 
contrario de lo que predican, y cuando 
prevén un resultado en una acción de­
terminada se encuentran con que los he^ 
chos se pronuncian en sentido opuesto.

Ahora deben estar desconcertados. El 
diputado anarquista Giménez, de que tan 
orgullosos estaban por haberle hecho 
triunfar, acaba de declarar en el Parla­
mente que la burguesía española le tie­
ne que agradecer a los anarquistas el ha­
ber impedido la quema de conventos que 
los comunistas se proponíaq, llevar, a ca-, 
bo, protegiendo los conventos con pique­
tes formados por 15 anarquistas. Pero el 
servicio más importante que la burguesía 
debía a los anarquistas dirigentes de la 
C. N. T. era el haber impedido que los 
comunista,s tuvieran la dirección de la

ího lugar de reposo para rehacer su salud 
quebrantada a causa del gran desgaste de 
^riergías, empleado en explotar vilmente a 
unos seres humanos. Las condiciones de 
vida de los pueblos de la montaña causan 
pena a todo hombre bien nacido. En .Set- 
cases viven en los establos, entre los ani- 
ñlales y los excrementos.
' Esa es, a grandes rasgos, la situación de 
la clase obrera en la comarca.

Obreros y carnpesinos que os encontráis 
bajo la dominación capitalista, que produ­
cís para que otros lo consuman sin haber 
invertido el menor esfuerzo en ello, engro­
sad las filas Comunistas.

Ayudadnos a. destruir la sociedad capita­
lista, para estructurar otra sociedad, donde 
el trabajo presida los destinos de ella.

. Propagad nuestra prensa y nuestras con­
signas.

Camaradas : En las horas críticas que la 
clase obrera está atravesando, con el ata* 
que a^ fondo de la burguesía que niega sis­
temáticamente líF más pequeña petición de 
mejora y que- contesta a todas nuestras de 
mandas con los fusiles de las fuerzas de 
represión, los obreros hemos de preparar 
nos a la resistencia y hacernos fuertes para 
dar la batalla al régimen capitalista.

Por eso, el Bloque Obrero y Campesino 
os llama a todos a fin de formar en su seno 
los cuadros de militantes que serán la van­
guardia en las grandes batallas que se apro­
ximan. Actuando políticamente en el Blo­
que podremos ser mucho más fuertes en 
las luchas por mejoras económicas que la 
explotación inicua de que somos objeto por 
parte de esta burguesía rapaz que nos tra­
ta con el máximo desprecio a nuestra con- 
dición de seres humanos y que no se en 
nosotros más .^e fincas a quin sacar todo 
el jugo que pueda dar nuestra vida

Nosotros los militantes del Bloque Obre 
ro-y Campesino no somos ni vagos ni vi 
vidores somos obreros como vosotros y núes- 
tros esfuerzos en pro de la emancipación de 
la clase obrera en pro de la destrucción de 
esta sociedad de ricos que no trabajan y po- 
res que se agotan para mantener a sus 

amos.
t a y Campesinos ! ¡ Trabajadores 
.todos! Para mejorar vuestra situación ac- 

ual y trabajar por vuestra emancipación 
total, venid a inscribiros al Bloque Obrero 
j pa’PPesino en su local social de la Plaza 

j del Mariscal Joffre, número 7, «Bar Rá-
El Comité.

El apoyo a la república burguesa y la 
intervención electoral de los anarquistas 
en favor de los partidos de izquierda 
burguesa se explica por los anarquistas 
con los siguientes argumentos :

Ni los anarquistas

La misma burguesía republicana, en el 
cortísimo espacio de tres meses, se ha 
encargado de demostrar de una manera 
sangrienta que no desmienten los ejem­
plos de las demás repúblicas burguesas, 
la falsedad de tal argumentación.

Si se tiene en cuenta la actitud de los 
anarquistas respecto al Estado proleta­
rio de la Rusia Soviética, negándole to­
do apoyo y combatiéndole con toda cla­
se de armas, aparece claramente la odio­
sa contradicción de la actitud de los anar- 
qui.stas en los dos casos. En el caso de 
Rusia combaten al Estado soviético in­
vocando sus principio.s antiestatales y 
reprochando a los bolcheviques el no ha­
ber instaurado inmediatamente el comu­
nismo libertario. En el caso de España, 
todo y diciéndose enemigos del Estado, 
apoyan al Estado burgués republicano y 
contribuyen a su consolidación, justifi­
cando su actitud con el argumento de 
que el proletariado no está todavía pre­
parado para instaurar el comupismo li­
bertario suprimiendo al Estado.

De esto se desprende una conclusión; 
No estando el proletariado español, al 
caer la Monarquía, en condiciones para 
instaurar el comunismo libertario, tam­
poco lo estaba el proletariado ruso en 
plena guerra civil, ni tampoco lo está 
hoy, rodeado como está de Estados capi­
talistas que esperan una ocasión para 
aplastarle. En cuyo caso la actitud de 
los anarquistas, tan 
enemigos del Estado proletario y tan 
complacientes para el Estado republica­
no burgués, coloca a los anarquistas en 
la situación tan poco gallarda dé hacer 
el juego a la burguesía contrarrevolucio­
naria en su acción contra el único país 
donde el proletariado no se ha conten­
tado solamente con ocupar las fábricas y 
expropiar a la burguesía, al clero y a la 
nobleza, sino que ha creado el instru- 
rnento de defensa de esas conquistas : el 
Estado proletario con sus instituciones 

,armadas creadas y formadas por los mis­
mos obreros y campesinos : el 'ejércifo 
íojo y los tribunales revolucionarios.

En resumen. El anarquismo nunca ha 
estado a la altura de los acontecimientos 
sociales; pero ahora, que las realidades 
de la guerra civil entre el proletariado y 
la burguesía son tan vivas, es cuando de- 
rnuestra su mayor incapacidad révolu- 
cionaria. Todos sus actos están en plena 
Qoi^fradicción con sus principios y casi 
siempre tienden a favorecer a los propios 
enemigos de la clase trabajadora.

Hilario ARLANDIS

EL MOMENTO ACTUAL
El momento actual es más trascendental 

de lo que muchos creen. Es una lucha én­
tre el obrero que pide la reivindicación de 
su.s derechos y las clases privilegiadas, que 
amparadas por la fuerza bruta que poseen 
cometen toda clase de salvajadas contra la 
clase proletria.

Lo peor del caso es que estos señores que 
se llaman socialistas, democráticos, radica­
les, etc., cuentan con el apoyo del pueblo 
ciego, que halagado por el falso brillo de que 

sigue, creyéndoles 
apóstoles del orden y la libertad, cuando no 
son más que miserables burgueses que so­
lamente proceden según conviene a sus in­
tereses.

¿Qtié hace ahora Largo Caballero que tan­
tas veces protestó contra las grandes empre-

¡a huelga de la Telefónica? /Por 
qué calla Prieto? ¿Qué conducta sigue Le­
rroux? Me repugna hablar de Maura, que 
es la encarnación del despotismo, el lacayo 
del capitalismo y el inquisidor para el pro­
letario. r

hace la Izquierda Catalana ante los 
conflictos sociales? Se entretiene, de acuer­
do con Alcalá Zamora, en distraer la gente 
con un Estatuto conservador y protector de 
(os burgueses.

¡ Pueblo ! ¿ Por qué crees en un republica­
no also como lo es Alcalá Zamora, en un 
nonstruo cual .Anido como es Maura, en 
Largo y Prieto bajo la máscara del socia- 
, Ï Lerroux, el traidor de la clase 
trabajadora.'^ ¿Por qué no te levantas en 
masa y sacudes el yugo a que te quieren 
someter más tremendo que el de la dicta­
dura? ¡Trabajadores! ¡Sacudios de la tira­
nía a que estáis sometidos ! ¡ Romped las 
cadenas con que os quieren oprimir ! ¡ Que 
la sangre de los traidores lave la injuria que 
os infieren! Levantes y gritad: ¡Viva la Re­
volución Social !, pues es la única que puede 
redimiros al lugar que os corresponde.

Luis PUIG

ACLARACION
... visitado nuestra Redacción Miguel 
Termas, camarero, aludido en nuestro nú­
mero del 4 de julio, como individuo del Sin­
dicato Libre, haciendo protestas de inocen­
cia y asegurando que él no ha tomado ja­
más parte en la acción terrorista de los li- 
breños. La fotografía publicada—dice él_  
, .agosto de 1921 e iba destinada a un 
kilométrico.

Tomamos nota de esta afirmación,
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LA BATALLA

^aterra
I Hoower, la «psicosis», de confianza que 
I produjo el rotundo triunfo del partido

drid.

republicano. Consecuenciá de esta psico­
sis (como lo expuse en aquella ocasión 
en «L’Opinió») fué el crac de Vall- 
Street. La estela de aquel crac todavía

Publicamos a continuación la carta que 
nuestro camarada Gorkin ha enviado a la 
dirección de la O. E. I., separándose de la 
oposición trotzkysta y colocándose al lado 
del Bloque Obrero y Campesino.

París, 20 de julio ,de 1931.
Comité de la Oposición Comunista de Iz­

quierda. Redacción de «Comunismo». Ma­

riones. Cna realidad debe dominar hoy 
nuestra actitud ; que en España existe una 
situación profundamente revolucionaria y no 
existe, -en cambio, un verdadero partido re- 

esta situación las lu-

£1 camarada Gortdn se separa de la 
fracción Iroiskysia

A los obreros y campe- la decadencia económica de in 
sinos ne Toriosa

go el deber de proclamarlo; de que la Opo- 1 
sición comunista de izquierda no sigue una 
buena táctica, una táctica re\ olucionaria. He 
podido darme clara cuenta de ello en nii 
breve contacto con vosotros. En Madrid os 
reunís cinco o seis de vez en cuando y ,exa 
mináis los asuntillos corrientes que plante» 
la vida interior de la Oposición. Permane­
céis aislados de la masa y contempláis en 
espectadores los acontecimientos. Diñase 
que algunos de vosotros habéis encontiado

• en la Oposición un refugio cómodo para no 
actuar, para cubrir vuestra pasividad revo- , 
lucionaria. Y lo que me dijo uno de vos­
otros, creo que Fers.en, en la única reunión 
vuestra a que asistí, creo que caracteriza 
vuestra posición : ((Ante todo es preciso con­
solidar la Oposición». A lo cual creo recor­
dar que respondí ; ((Ante todo es preciso re­
organizar y consolidar el Partido». Y que 
decir de la actitud de Nin en Barcelona? 
Tengo entendido que se le han abierto to­
das las puertas para trabájar del brazo de 
los elementos comunistas de Cataluña y el 
ha encontrado la manera de cerrárselas una 
tras otra, hasta el punto de qye permanece 
casi totalmente aislado, limitándose a tra­
ducir los libros de Trostski y menudeando 
mucho más las conversaciones con peque- 
ño-burgueses del tipo de Puig y Ferrater, 
que con proletarios comunistas... Permane­
ce casi siempre encerrado en su despacho 
como aguardando que vayan a buscarle los 
acontecimientos, mientras los dirigentes del ; 
Bloque Obrero y Campesino se mueven, tra- 
bajan, hasta el punto de que he encontra- , 
do a algunos de ellos reventados de fatiga.

Me aseguran, además, que fué no hace 
mucho al feudo del anarcosindicalista Peiro 
y la emprendió violentamente contra Rusia 

i y el Plan Quinquenal, con gran regocijo de 
I los anarcosindicalistas y gran pesadurnbre de 
I los comunistas, que ya en(;uentran bastan- 
I tes dificultades en su trabajo, sin necesidad 

------- . -„«0 1 de que vaya Nin a hacer el juego a sus ad- I 
debe dominar hoy todas »y<-^tras prem-upa-- | ^,gj.J^rios. Estos compañeros parece que que- | 

rían lincharle y que amenazaron a la Fede- 1 
ración Comunista Catalano-Balear, con dar- I 
se de baja si no rompía todo contacto con |

1 Nin Yo estoy absolutamente convencido dt 
volucionario ; que en esta situación nis u atacar a Rusia en España es hacer,
chas intestinas de fracción son un ve*dad^ consciente o inconscientemente, obra comra- I 
r„ crimen œn,rae, pro todo s A
reses, reh^hac^^^ campesinas vienen hacia nosotros, hacia el
secuencias». «Si en la marcha Hacia Ja Comunismo, no por nuestro prestigio pro­
organización del Partido es pjo de comunistas, que hemos hecho muy
empezar por aproximarnos a la fracción mas P tenerle, sino por el gran prestí- I
cercana a nosotros—me refiero a xa 1 ede- P P siempre, y hoy mas
ración Catalano-Balear, llamada Iracción ¿evolución ruso.
Maurin—, para realizar un trabajo he con- 4 Barcelona, espontáneamente y sin pre­
junto, debe hacerse todo lo posible poi pro- ¿g nadie, firmé una de­
nunciar es^a aproximación». . • , Ha ración política en favor de la unificación

En una carta que dingi al Secretariado de y dando mi adhesión, mientras
la' Liga Comunista de Izquierda (Oposición), unidad se lleva a cabo, a la Agrupa-
con fecha 28 de marzo ultimo y en respues- Comunista de Madrid y al Bloque Obre­
la a una que me acababan de dirigir quejan- Campesino de Cataluña. Habéis debi-
dose de mi actividad oposicionista—creo re- , -y declaración en LA BATALLA
cordar que os envié copia de la misma—, qe- corrientes. No quiere ello aecir
cía textualmente ; ((En otros países quiza sea totalmente identificado con la tác-
posible esperar que la reorganización y el 1 4 ciertos respectos aplican los din-
fortalecimiento de los partidos comunistas Bloque, muchos de los cuales son
se lleven a cabo poco a camaradas voluntariosos que se están to­
ña la situación es muy otra. En Hspana, es 1 _ ...c.. „
nerar. es un crimen. La revolución llama a l 

• la puerta; las masas demandan que se ac­
túe ; ya se baten al lado de los estudiantes 
o responden a la llamada de los republica­
nos burgueses y de los socialistas, que no 
quieren sino traicionarlas, porque no cuen­
tan todavía con un partido comunista pres­
tigioso. Nos encontramos ante una situa­
ción revolucionaria y no contamos todavía 
con un partido verdaderamente revoluciona- 
rio. La organización de este partido debe 
constituir nuestra tarea inmediata, urgente, 
a la cual deben quedar sometidas todas las 
demás. La dirección del Partido Comunista 
oficial hace obra criminal saboteando la or­
ganización de un verdadero y potente parti- 
uo, pero nosotro.s seríamos tan criminales co­
mo ellos no contribuyendo con todas nues­
tras fuerzas a la organización de este par­
tido. Mi actitud no es equívoca, como pre­
tendéis, sino clarísima; todo lo que contri­
buya a fortalecer al Partido Comunista de 
España, desde el interior o desde el exte- 

. rior, encontrará mi apoyo ; pero si en lugar 
de esto se tratara, de hecho sino de pala- 
bra,' de constituir un pequeño grupo sin li­
gazón con la clase obrera ni con los demás 
comunistas, no encontraría mi. adhe^ón.»

He creído necesario reproducir los ante-

Estimados camaradas ;
Dos meses de propaganda por España, de 

contacto directo con las masas obreras y 
campesinas de nuestro país, y, sobre lodo, 
de contacto con los .comunistas de diferen­
tes regiones, y largas reflexiones antes y 
después de este \ iaje, me imponen la obliga­
ción de definir mi posición a vuestro res­
pecto clara y concretamente, pues los mo­
mentos que vivimos no pueden prestarse a 
vacilaciones y equívocos.

Datan de larga fecha, puede decirse que 
del primer momento, mis discrepancias con 
vosotros respecto de nuestra actitud hacia 
las otras fracciones comunistas: el Paiti- 
do Comunista oficial y la Federación Co­
munista Catalano-Balear. Por ejemplo, en 
mi carta fechada el 13 de febrero último—no 
creo necesario referirme a cartas anterio-
res—, os decía : «La oposición no es ni 
puede ser otra cosa que una fracción pro- 
visionalmenlje—del Partido Comunista es­
pañol». «Todos los esfuerzos de lo oposi­
ción deben tender a la reorganización y al 
fortalecimiento del P. C. de E.». «Los ca- 
inaradas oposicionistas deben esforzarse por 
permanecer dentro del Partido, y aquellos 
que se encuentren al margen, por no haber 
pertenecido nunca a el o haber sido exclui­
dos, deben hacer todos los posibles por in­
gresar en las respectivas agrupaciones o cé­

lulas, individual o colectivamente». «La 
Oposición debe someter las cuestiones in­
ternacionales a la cuestión nacional, que

Nuestra obra, lenta, pero segura, va so­
cavando el ánimo de nuestros trabajadores, 
derrocando la base que les sustentaba, para 
caer de pleno, en el sitio de la verdad y de 
la justicia. El modo con que somos com­
batidos indica bien a las claras la impor­
tancia de nuestro credo y el ínteres que 
demuestra la burguesía para que su vi ca­
ciquismo no sea aherrojado y su moral he-

Los que han seguido paso a paso las 
incidencias diplomáticas de estas ultimas 
semanas se habrán dado cuenta de la 
extraña situación de Inglaterra.

Los ingleses, en efecto, hacían todas 
las presiones imaginables para solucionar

cha trizas. i i j '■p *. ।¡Trabajadores, pueblo de lortosa! El 
comunismo no es lo que se os pretende ha­
cer creer. El comunismo no es ni la «bu», 
ni el «coco», ni la «cucafera», ni la «gana», 
el comunismo es la más clara realidad e 
la visión de siempre es la derrota del ca­
pitalismo despótico;' es la abolición del ca­
ciquismo repugnante; es la disolución de 
ese conglomerado de fanatismos religiosos, 
amparados, en su hipocresía, con la tela 
de unos hábitos y por el Gobierno de la 
República ; es la exigencia de la justicia y 
la nacionalización de lo que es del pueblo, 
es el cumplimiento de parte de lo que siem­
pre se os prometió y ahora se os mega in­
vocando la consolidación de la República, 

! nombre sin valor, si al socaire del mismo
se cobijan la burguesía, la demagogia y las 

I sotanas que todo lo engullen; es la repartí-.
ción justa y racional de las_ tierras ; es el 
poder en manos de la organización obrera, 
es el pan de vuestros hijos; es la libertad 
de la mujer ; es la ((libertad» genuina y des­
nuda a que todo el mundo aspira.

' ¡ Pueblo de Tortosa ! El «Bloque Obrero
V Campesino» no pretende el caos ni la re­
volución ruinosa. El «Bloque Obrero, y Cam- 
pesino» exige las responsabilidades de lo 
monstruos de la Dictadura que pretendie­
ron cebarse en Tortosa para esquilmarla 
con un empréstito criminal repleto de sen- 
sualismo y adquirir su capitoste, el nunca 
bien ponderado (?) Bau el título de «Mar­
qués del Ebro», con que dar cima, a costa 
de tantos atropellos a su labor nefasta y 
obscena, embrutecido por las ansias de gran­
deza y de animalidaiL alfonsina.

¡ Pueblo de l ortosa ! Es forzoso que, cuan­
to antes, se castiguen las tropelías de la

i Dictadura. Si ello no es así tendremos que 
creer que los que nos combaten están insti­
gados por una coalición monárquico-bur­
guesa, mezcla de Dictadura y de hombres

I republicanos burgueses y millonarios (como 
I Belsors, el de los seis meses de vacacion(iS, 
l Ballester y otros) que no sienten en su es- 
I píritu el aliento sutil de la democracia.
I El «Bloque Obrero y Campesino» llama 
I a todos los simpatizantes para que acudan 
I al mitin del Teatre Principal ; allí se os en
I señará y demostrará que nada que no sea 

el «Bloque Obrero y Campesino» puede lo- 
! grar la pacificación del mundo y el logro 
l de los justos anhelos del pueblo trabajador.

Antonio CAMPOS Y SAPIxA 
I *

la crisis alemana.
No podíamos hacerles reproche alguno 

relacionado con este interés, inspirado en 
el más puro altruismo pacifista. Había, 
sin embargo, en la actitud inglesa ciertas 
reticencias que extrañaban al espectador 
superficial. En efecto, Inglaterra preco­
nizaba una concesión de créditos masi­
vos destinados al finanzamiento de la eco­
nomía alemana, pero no soltaba ni un 
céntimo, ni un triste penique.

Los créditos debía cederlos Francia, 
todo lo más, un comité de Bancos, o el 
Banco Internacional de Reparaciones. In­
glaterra, si -intervenía, tenía que ser en 
una proporción insignificante. Lo sufi­
ciente, únicamente, para dar -al crédito 
una garantía moral.

Después, lentamente, se han ido sa­
biendo las cosas. Bruscamente ha apare­
cido la verdadera situación inglesa. Es- 

1 tudiándola de cerca aparece crudamente 
1 iluminado el panorama económico-social 

de aquel país, ayer todavía el más fuerte

perdura y perdurará ; 6 millones de pa­
rados.

La situación alemana, desastrosa bajo 
todos sus aspectos, se ha puesto en evi­
dencia en el momento en que el Reich 
no ha podido hacer frente a los compro­
misos contraídos con arreglo al plan 
Y oung.

La situación desesperada de Inglaterra 
ha aparecido cuando la City ha acusado 
de una manera demasiado visible el fra­
caso de la Conferencia de Londres.

A partir de aquella fecha, en efecto, la 
situación ha empeorado notablemente. En 
quince días han pasado la frontera, cop 
destino al extranjero, 15 niillones de li­
bras esterlinas (800 mil millones de pe­
setas) .

La libra esterlina, el rey de las mo-

del mundo.
Hemos dicho, en crónicas anteriores, 

que el capital prestado a Alemania, des­
pués de la guerra, asciende a la cifra as­
tronómica de 200 mil millones de ¡fran­
cos (más dé 80 mil millones de pesetas). 
Inglaterra ha prestado el 30 por 100, es 
decir, 60 millones de francos.

Si la situación alemana no mejora, In­
glaterra pierde la posibilidad de recupe­
rar estos mil millones.
Primer factor de crisis; desmoronamiento 
parcial del edificio económico inglés.

Segundo factor : crisis mundial de so­
breproducción.

Inglaterra cuenta actualmente con 
2.800.000 parados. El Estado, conio sa­
bemos, subvenciona a este formidable 
ejército estéril. El fondo especial desti­
nado a seguros sociales tiene ya actual­
mente un déficit de 100 millones de libras 
esterlinas (5 niil millones,de pesetas).

Tercer factor: la tradición social de

nedás desde la gran época victoriana, se 
ha desmoronado. Ha sido precisa la in­
tervención médica clásica : la tasa del 
descuento; de 2 1/2 pasa a 3 1/2, 34 
1/2... Los Bancos Centrales de Francia 
y de Estados Unidos abren un emprés­
tito de 50 millones de libras en el mo­
mento en que Inglaterra aumentaba en 
15 millones su circulación fiduciaria (bi­
llete de Banco en circulación) y que dis­
minuía su «encaje-oro» en la proporción 
record (record de baja) de 134 millones 
de libras esterlinas.

La libra, que siempre había estado ga­
rantizada en una proporción superior al 
co por 100, lo está actualmente sólo en 
un 32 por 100. Es decir, al limite justo 
de la inflación. Si el empréstito ifranco- 
americano no llega a tiempo, Inglaterra, 
como cualquiera pobre nación continen­
tal, empieza a hacer funcionar la impren­
ta de billetes de Banco y abre, para aquel 
orgulloso país, la crisis espantosa de la 
inflación, con todas sus consecuencias de 
miseria y de guerra civil.

Jaime MIRAVITLLES

davía formando. Pero su espíritu de sacri­
ficio, su voluntad de acción, su entusiasmo 
V su deseo, que yo creo sincero, de umíica- 
ción comunista, me han decidido a darles mi 
adhesión y a poner mis modestas tuerzas ue 
militante a su disposición.

Considerar esta carta de ruptura detimtiva

Ha sido expulsado de la Federación 
Comunista Catalano-Balear, JOaQUlll 
Hasmano ParflO. Tomen buena nota 
de esta expulsión nuestros camaradas 
de la Federación y del Bloque.

4 El Comiié Ejecuiivo

altos salarios hace que Inglaterra no pue­
da resistir los precios de coste extranje­
ros. Una de las finalidades del B. 1. T. 
(Bureau International du Travail) tan 
largamente subvencionado por EE. UU. 
y por Inglaterra, es el de «nivelar» los 
precios de coste mundiales subiendo los 
salarios al nivel de los salarios ingleses 
V norteamericanos.

La finalidad pro anglosajona de esta 
organización (el B. 1. 1.) dirigida por el 
leader socialista d bomas, ha fracasado

V os saludo fraternalmente.
J. G. GORKIjS

«Eq los puestos de combate de la Revolu= 
Clon», por V. Boacli=Brumevicli.—Editorial 

«Cénit» —Madrid)

Obreros, campesinos, pcque- 
ños propietarios de loriosa

La organización del Bloque Obrero y 
Campesino toca a su tin. La potencia capi­
talista, con sus abusos y su despotismo, v.i 
a la bancarrota en todo el Continente. La 
ola de justicia social que irrumpe por do­
quier, arrasará con su nálito de igualdad el 
problema económico y de clases, levantán­
dose sobre sus ruinas el emblema simbólico 
de la doctrina moderna por excelencia. el 
Comunismo. .

Pasaron ya los tiempos funestos, durante 
los cuáles una monarquía burlaba la sagra­
da potestad del pueblo y oprimía con su yugo 
inhumano al proletariado español. El rey 
borbónico y extranjero, tísico, con una proie 
saturada de enfermedades crónicas y terri-

tota Imente.
El Japón, que paga a sus obreros 3Ó 

por 100 del salario de un obrero inglés, 
invade con sus productos los mercados 
ingleses de la India y de la China.

Polonia, que paga salarios 50 por 100 
más reducidos que Inglaterra, rivaliza 
con sus lanas despreciadas, con las po­
tentes fábricas del Lancashire y de Man­
chester.

A pesar de que el volumen global del 
1 comercio mundial ha aumentado desde la 
1 guerra, Inglaterra ha disminuido sus ex- 
. portaciones en una proporción superior

bles, fué arrojado de su trono, para que, a 
su compás, derrocáranse los títulos y cesa­
ran las provocaciones autocráticas de una 
aristocracia decadente, viciosa y cruel ; para 
que los latifundios dejaran de constituir un 
baldón y una ignominia ; para que el obre­
ro, remunerado justamente, viera alejarse 
de su hogar el horrísono fantasma del ham­
bre y de la miseria; para que la peseta, 
nuestra orgullosa divisa nacional, volviera 

al 20 por 100. . . , por sus fueros; para que cesaran sobre el
Si el comercio disminuye, si la indus- jos gravámenes agobiádores que aca-

tria disminuye, el rendimiento del im- I Jas pensiones del Clero y de sus je- 
nuesto baja en la misma proporción. Las rarquías, que son la burla más sangrienta 
necesidades interiores de InglaterrUj la qué pueda surgir al amparo de una rehgi n 
subvención gubernamental a los sin tra-
bajo, los gastos cada día más elevados Cataluña sus libertades y sus eos-
para el mantenimiento de su íormioa- arrancadas traidoramente por un
ble marina han hecho preciso una nueva 1 monarca; para que España entrara
presión sobre el impuesto. En 19131 1 con paso firme en el conciertó de las prime-
imouestos representaban un octavo del ras potencias mundiales; para que el pue„ 
beneficio nacional En 1929 los impuestos» l blo comiera. Pues bien; todo eso no lo cum- "ron ™ cuarto d? áu mi/mo be- j -ua,

criterios del mismo. - El Bloque Obrero y 
Campesino va a tomar cuerpo oficialmente 
en nuestra ciudad dentro de pocos días.

¡ Todos debemos contribuir a, una regene­
ración de la clase, al extirpamiento del '.a- 
pitalismo, al hundimiento de la burguesía 
feudal y al triunfo de los derechos legítimos, 
violados ahora!

¡ Obreros, campesinos, pequeños propieta­
rios, prepararse para asistir al próximo mi­
tin monstruo que se celebrará en el Teatro

V. Bonch-Brumevit, colaborador. íntim.o 
de Lenin que—según confesión propia--«por 
espacio de algunos años—dice ha tenido 
ocasión de observar de cerca, como pocos, 
la vida y la actividad política de Madimiro | 
Ilitch Lenin, en circunstancias politicas 
realmente excepcionales». El libro está ins- 
pirado, pues, por el deseo de legar a la pos­
teridad todos los recuerdos que sobre . la 
vida de Lenin conoce V. Bonch-Brunevich 
que sexagenario ya, no quiere que con él 
vayan a la tumba los recuerdos del gran 
cauüillo de la Revolución rusa.

Libro éste personalismo. La vida de He­
nin y la del autor del libro aparecen a me- 

1 nudo mezcladas, teniendo como fondo co- 
I mún el escenario de la Revolución.
i El libro no tiene otra unidad que la que 

deriva de no apartarse de la gran fragua 
de la Revolución, pero los episodios que de 
ella relata en los que intervinieron Lemn o

1 Bonch-Brunevich, aparecen sin orden cro­
nológico, sin un plan deterrninado. bon no- 

_ I tas, apuntes, artículos, escritos al momen-

De adminlsíraciOn '-(r,
W Hay capítulos grises, algo pesados. Otros

PARA. FL BLOQUE llenos de vida, apasionados. Algunos de ellos

Barcelona.—Un amigo de Irostkq o pe- -æ^nadas del Octubre rojo, aspectos no có­
selas; R. O., 10; Arquer, 2’50 ; Alvareda, de la vida de Lenin, cosas, estados
1; Arlandis, 2'50; j. Arlandis, 2 oO; Aro- nuevos sobre ciertos sucesos que
ca, 1; R. Cos, 2’50; Colomer 2 oO ; Home- ^^g^j-rieron por aquel entonces en la U. R. 
nech, 2’50; Fuentes, 5; A. de Fuentes, > l g g, como, por ejemplo, lo que explica 
Farré, 2’50; A. Martín, 2; Pijoán, 5 ; bala, el ’capítulo destinado a comentar las ne- 
2'50; A. Solé, 5; Tusó, 10; Miranda, 5; ^ye/iaciones de la paz de Brest-Litovsk.

1 Varios esperantistas, 25; Recaudado por 1 también capítulos que nos recuerdan
! Pérez, 70; Recaudado por berra., 75 ; Ke- Bg^ras de la revolución apenas conocidas 
, caudado en el mitin del Bohemia, . I proletariado occidental, algunas de

Total, 413’15. • . oc ellas fallecidas ya y a las que Bonch-Bru-
Castellón.—Agrupación comunista, 25 pe- jj^g^,ich les dedica un recuerdo cariñoso.

setas ; Dionisio Marsá, 5 ; Un twroviario, ! interesante y apasiona- •
1 ; JuliaiO’eirat (C. López), L iotal, nuestro juicio cuando ex-

1 Radio de Mataré, 3’20; Radio del Pana- enorme esfuerzo realizado por los
des, 80; Radio <’el Valles, 50; Un grupo ¿el partido bolchevique para en-

’ de amigos de LA BAIALLA, de Madrid, | fuerzas desatadas de la Revolu-
. 130; Grupo pro Unidad Cornunista de He- Bonch-Brumevich se nos pinta él mis-
1 vante, 25’30; Cornelia, 18; De Hospitalet, ^no eomo un incansable organizador que des- 
1 9. Total, 315’50. je el cuarto número 75 del Smoluy en co-

'Potal para el Bloque, 760 65. laboración con sus camaradas y siempre en
! 1 contacto con Lenin, van resolviendo cues-

tiones, allanando obstáculos, empujando ade- 
I ' I lante la obra que la dictadura del proleta-

jqota..—En el número de «La Vérité» del | 
17 de julio leo un artículo de Lacroix que | 
concluye así : «Si el Partido Comunista Es­
pañol se hubiera presentado unido, nubie- 
i-a ganado, probablemente, verios puestos. 
Aquí reside la principal responsabilidad de 
los burócratas stalinianos y asirmsrno de la 
Federación Comunista Catalano-Balear, que 
no ha tratado de proponer el frente único del 
Comunismo español antes de las elecciones». 
Lacroix, por nó perder la costumbre, ha 
escrito lo que precede con censurable lige­
reza. Tanto la Agrupación de Madrid como 

, el Bloque Obrero y Campesino han formula­
do proposiciones de frente único a las Agru­
paciones oficiales. Estas no las han acepta­
do. Hay periodistas que tratan ele inior- 
marse, al menos, después de escribir ; segu­
ramente ni tan sólo esto hace Lacroix.

riores extractos porque, mi actitud pasada, 
explica y justifica la que ahora adopto de . 
una manera firme. En primer lugar, he po­
dido darme cuenta de que no llenáis las con- 1
diciones prácticas de las cuales hacia ue- j
pender mi actitud a vuestro respecto. Esta 
actitud mía se ha visto rotundamente forta­
lecida durante estos dos meses ultimos de 
propaganda comunista por Espana. He ue- 
fendido por doquier la necesidad de unifi­
car las fuerzas comunistas españolas. ï 
a aquellos que me preguntaban; ((¿Vienes 
aquí a hacer trotskysmo ?», respondía cate­
góricamente ; ((Vengo a trabajar por el o- I 
monismo». La unificación, bien claramente 
be podido darme cuenta de ello, responde I 
a un deseo general, unánime, entre los, ele- 
mentos comunistas de la base. Están estos 
hartos de divisiones y no comprenden por 
qué no se lleva a cabo la unificación. Com­
penden, por lo visto, mejor que la mayoría 
de los dirigentes de las diferentes fracciones, 
que la descomposición del régimen repu­
blicano burgués, que no es sino la,continua­
ción de la descomposición del régimen íeu- 
dal-monárquico, s,e precipita; que la revo­
lución sigue su qurso y tendrá que aoocai 
en una revolución social ; que en tal situa­
ción la dirección de las masas está en ma 
nos ’de los socialistas, que tratan por todos 
los medios de paralizar su acción revolucio- 
naria para salvar al régimen burgués, y de 
los anarcosindicalistas, que no pueden con­
ducirlas más que a derrota catastrófi­
ca • que sin la existen ' ... de un partido co- 
munista fuerte, homo, leo, disciplinado, no 1 
podrá triunfar la revomción social ; que ,1a i 
burguesía republicana, encuadrada por ei re- 
gimen feudal, prepara una reacción san­
grienta contra el proletariado revoluciona­
rio • en fin : que el fracaso de la revolución 
trafírá como consecuencia el triunfo de un 
régimen de tipo fascista. Todo esto lo ve la 
masa obrera de una manera instintiva ; lo 
palpa va la parte más avanzada del proleta­
riado 'revolucionario, la vanguardia comu­
nista. Y aquel militante comunista que no 
lo vea, o que no quiera verlo por sectans- 
mo o lo que sea, debe ser enérgicamente 
condenado por los obreros comunistas.^

Yo abrigo el convencimiento, y asi ten

vuestro respecto. Esta

ACLARACION
En «El Diluvio», del día 29 de julio, su l 

corresponsal en Lérida, al reseñar malísi- I 
mente el mitin del Bloque Obrero y Can've- 1 
sino dado en el Teatro de los Campos Eli- I 
seos, daba a entender que yo estuve en 
Prats de Molió. Como esto no es cierto, como 
no lo es tampoco que lo dijera, me veo obli­
gado a hacer esta aclaración, lamentando 
que el corresponsal del citado diario no re­
fleje con más fidelidad ((todo» lo que 1 es­
pecio al problema de Cataluña dije.

Dejo al juicio de los asistentes al acto mr 
actitud y la reseña hecha por el corresponsal 
de «El Diluvio». ' .

Jordl ARQUER
1 Barcelona, 31 julio 1931.

me-

neficio.
Este cuadro de la crisis que acabamos ! 

de pintar en tonos sombríos, no es pe­
culiar a Inglaterra. Podríamos hacer, de 
todos los países del mundo, una «prise 
de vue» igualmente triste y desolada. 
La crisis, sin embargo, vive de una ma­
nera latente. Una chispa, producida a 
veces inconscientemente, alumbra el in­
cendio y pone en evidencia el gran fra­
caso del capitalismo mundial.

1 La chispa americana fué la elección de

riado ha empezado. • 4 ,
El libro se extiende sobre casi todos los

problemas de la Rusia de entonces, en pie- j 
na guerra civil, luchando las huestes de la | 
Revolución en catorce frentes, y que a pe- । 
sar de este esfuerzo gigantesco, extenuador, 
se ocupa de problemas de la prensa, del 
clero, de la organización sindical, de la 
vida toda del país que bulle agitado y que 
a sangre y a fuego, luchando contra la in­
tervención, la guerra civil y el hambre, \a

1 edificando tenazmente la vida nueva.
«En los puestos de combate de la Revo-

lución» es, pues, un libro documental que 
nadie que se precie dé conocer bien la Re­
volución de Octubre y su obra y en ella la 
parte que corresponde a Lenin, puede de-

í. JOKAI

Principal! . .
El Comité Organizador de Tortosa

Suscripción de 5.000 pesetas

votos El B. o. C. se encuentra organizado ya en todas las ciudad^ importantes 
de Cataluña. En Barcelona se ha comenzado ya la organización de Bloques en las 
barriadas obreras. Se irá formando el cinturón rojo. j ♦ 4

A nuestras oficinas llegan las cartas por docenas de toda Cataluña, de toda 
España, pidiéndonos que vayamos a celebrar actos de propaganda y a organizar 

** a todas partes en la medida que esto es posible, teniendo en cuerna

nuestros exiguos recursos económicos.
El B O C necesita ahora, con vistas a los acontecimientos que se aproximan, 

hacer un esfuerzo supremo de organización. Nos proponemos que el B. O. C. 
tenga a fines de año lO.hOO afiliados en Cataluña. Queremos que en to<ias Jas 
barriadas de Barcelona, en todos los núcleos obreros importantes l^aya una fiW

Un^paHido de 10.000 miembros será el gran partido revolucionario de la clase 
trabajadora, factor decisivo en los momentos históricos. _

Paro llevar a cabo esta inmensa labor necesitamos reunir rápidamente 3.000 
nesetas La suscripción que hicimos hace un par de meses fue coronada con el 
éxito. Aquella fué la inscripción de propaganda. Celebramos en Cataluña mas de 
cincuenta mítines y conferencias.

La suscripción de ahora es de organización y de propaganda a la vez.
Un esfuerzo más, y Cataluña quedará completamente bajo una red de nucleos 

Afiliados al Bloque, simpatizantes, amigos, debéis acudir a esta suscripción. 
¡ Adelante, por los 5.000 pesetas !

SGCB2021
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A propósUo de mi expulsión del Partido Comunista
El Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista ha confirmado 

mi exclusión de las filas del Partido Comunista de España. Esta deci-, 
ciún—y esto es un fenómeno corriente en la 1. C.-—-llega un poco tarde. 
Existe de hecho desde hace más de un año. La dirección del P. C. E., 
me hizo imposible el trabajo dentro del Partido asi que regresé de la 
emigración. Protesté ante la 1. C., pero ni se me contestó a mí, m se 
obligó a la dirección del P. C. E. a una rectificación. La exclusión 
quedaba consumada, por lo tanto. Es sólo ahora, al cabo de un año, 
que la dirección del P. C. E. apela a una hábil maniobra con el pro­
pósito de crear un desconcierto en nuestra organización, en el Bloque 
Obrero y Campesino.

Hap-amos un poco de historia para comprender este prtKeso.
Mientras la dictadura me mantuvo tres años en Montjuich y ,en. la 

Modelo, la dirección del P. C. E. fué asaltada por un grupo', capita- 
neado por Oscar Pérez Solís. La política seguida por esa dirección 
facciosa fué catastrófica para el partido, más que la Dictadqra misnaa. 
El P. C. E. se convirtió en una empresa de familia. Se expulsó a los 
más significados militantes. No se hizo nada contra la Dictadura. 
Todo el esfuerzo de la dirección iba dirigido contra lo que, quedaba de 
partido. Reinaba un despotismo insolente.

Los militantes de la Federación Catalana, nos levantamos contra 
una tal dirección. Nuestra protesta, en ese momento, logró producir 
efecto en la i. C., quien en su resolución de enero de 1927 condenó la 
inactividad política y el proceder desastroso del grupo familiar Trilla-

La 1. C., durante el período de la dictadura, ha dejado al parúdo 
comunista abandonado, a merced del grupo de burócratas que lo han 
destrozado. La actuación del grupo dirigente conducía irremediable­
mente a la escisión, como tuvo que
resolución de enero de, 1927.

reconocer

interna y

la misma I. C. en su

el modo mecánico de«La limitación de la democracia interna y el modo mecánico de 
concebir las tareas del Centro director, unidos a la falta de actividad 
política, han contribuido a agravar la situación interna del Partido. 
El proceso de fusión de los distintos grupos ha sido retardado, los 
conflictos entre ellos se han agudizado, provocándose uria serie de 
casos de indisciplina y de exclusiones. Entre todos estos síntomas, la 
Internacional considera especialmente grave la ruptura que amenaza 
consumarse entre el centro y el grupo de militantes de Barcelona pro­
cedentes del aharco-sindicalismo y que representan en el Partido Co­
munista a una de las corrientes más importantes del movimiento 
obrero español. El simple hecho de que la dirección del Partido estime 
que el problema como el de la ruptura con este grupo y con otros 
camaradas y grupos ligados a importantes sectores del proletariado 
español puede plantearse y resolverse sobre el terreno formal de la 

1 disciplina, demuestra que no posee una visión exacta de la gravedad 
‘ de los problemas políticos que deben resolverse todavía para llegar 
I a superar el período de formación del P. C. E.»
• Sin embargo, la I. C. no ha hecho nada para evitar este fraccio-

namiento.
Bulle jos-Solí s. , • • X

La crítica de la I, C. fué tan dura que la dirección se insurreccionó 
contra la decisión de la I. C. La Federación Catalana 
guardia al partido frente a la maniobra de la dirección.

La 1. C. envió un delegado a España y la dirección del 
tuvo que aceptar por ¡fuerza la decisión de Moscú que imponía

puso en

P. C. E. 
un nuevo

curso al Partido.
La Federación Catalana había salido en defensa de los 

de la I. C. contra una dirección despótica y arbitraria. Parecía lógico 
que una tal dirección tenía que ser reemplazada después de su fracaso 
y de su insurrección. Sin embargo, volvió a recibir la confianza de 
ia L C.

acuerdos

A fines de 1927 faí puesto en libertad, después de tres años de 
cárcel. La dirección del P. C. E., previendo que yo podría influir en 
la marcha general del partido, se apresuró a pedir a la I. C. mi ex­
pulsión, presentándome como confidente de la policía.

La abyección del grupo Bullejos-Trilla llegó hasta ese extremo. 
Acababa de pasar tres años encadenado, y ahqra se pretendía anular­
me políticamente, apelando a una infamia.

Pedí a la 1. C. que esclareciera tan grave acusación. Acudí a 
Moscú. Y la Comisión Internacional de Control dictaminó mi hono­
rabilidad de militante y una severa censura contra la dirección .del 
P. C. E. que había inventado una especie tal. La resolución de la 
Comisión Internacional de Control publicada en la prensa de la L C. 
fué mantenida oculta, sin embargo, en España, por la dirección del

La política seguida por la dirección del P. C. E., dirección im­
puesta por la I. C., ha sido un verdadero desastre.

El P. C. E. no ha jugado papel alguno ni en la caída de Primo de 1 
Rivera, ni en la de la monarquía. Es un sombra. Constituye un 
organismo hipotético colocado más allá de la realidad presente. Es 
completam ente.^extrañó a la marcha general de los acontecimientos.

El derrumbamiento de la primera dictadura cogió desprevenida a 
la dirección del P. C. E. Ocurría sin que se hubiera dado cuenta de 
ello. Lo mismo sucedió cuando el colapso de la monarquía.*

La dirección del P. C. E. calcando la tesis oficial, creía que en Es­
paña como en Italia, estábamos en vísperas no de una revolución de- 
mocrático-burguesa, sino de una revolución proletaria.

Lsta concepción que los hechos han venido a demostrar como fal­
sa,, condujo a una separación completa del partido de las masas. Las 
masas obreras, que durante la dictadura se apartaron de la social- 
democracia y de los anarcosindicalistas, han vuelto a la socialdemo­
cracia y al anarcosindicalismo porque socialdemócratas y anarcosin­
dicalistas han tenido mejor que el P. C. E. la intuición del carácter

primera dictadura. Pero «reconstruir» la C. N. T. cuando se^ recons­
truía por sí sola, sólo podía ocurrírsele al habilidoso grupo del P. C. E.

La Conferencia de Sevilla, dando origen a la Reconstruciora, tuvo 
lugar en junio de i93®> época de ascenso de la C. N. T..

La Federación Catalana se levantó contra la maniobra de esci­
sión. Salimos en defensa de la plauforma que no había que haber 
abandonado jamás : la unidad sindical. , «

En noviembre, la Internacional Sindical Roja, en documento on­
cial condenó nuestra actitud y defendió la Reconstructora de SeviUa.

Ahora la I. C. se ve obligada a reconocer que la C. N. T. de Se­
villa no tiene razón de ser:

«La expresión «Comité de Reconstrucción» carece ya de sentido. 
Nuestro Partido, sin embargo, la ha conservado por inercia hasta 
los últimos tiempos y ha continuado la lucha sindical bajo la consigna 
de Reconstrucción de la C. N. T., dando, es cierto, a esta expiesión 
otro significado : no reconstrucción de la C. N. T., sino modificación 
de su carácter y de su dirección. Esta tendencia a mantener las anti­
guas consignas, cuando la situación se ha modificado, sobre todo ahora 
que toda la situación de lucha sindical ha cambiado radicalmente a 
causa del comienzo de la crisis revolucionaria, demuestra que nuestro 
Partido Comunista Español carece de flexibilidad. Precisa un cambio 
inmediato» («Internacional Comunista», números 11-12, junio 1931).

Otra vez que nosotros teníamos razón y la Internacional se equi­
vocaba al apoyar a la dirección del partido en contra nuestra.

Ocurre que la mayoría de los funcionarios del P. C. E. proceden 
de la Unión General de Trabajadores, y reflejan dentro del partido la 
oposición que la socialdemocracia ha sentido siempre por la Confede­
ración Nacional del Trabajo. Este fué uno de los motivos de la tenta­
tiva de escisión sindical dentro de la C. N. 1.

La dirección del P. C. E. ha renunciado desde hace largo tiempo 
a trabajar en la U. G. T., dejando el campo completamente libre a la 
socialdemocracia. En la C. N. I. ha intentado la escisión. Esta falsa 
política sindical ha constituido una catástrofe para el partido. Las 
masas obreras han ido a la C. N. T. a torrentes y el P. C. E. ha
perdido la posibilidad de influenciarlas.

EL PROBLEMA NACIONAL

La dirección del P. C. E. tampoco ha comprendido jamás el al­
cance de la cuestión nacional. Es esto lo que ha hecho que en-Cata­
luña experimentara, en las pasadas elecciones, un verdadero desca­

P C. E.
Yo pedí la expulsión de los que habían lanzado una acusación tan 

infamante y que acababan de ser condenados. Pero no. La I. C. ni 
los excluyó ni los apartó de la dirección.

Durante los años 1928, 1929 y la mitad de 1930 permanecí en el 
extranjero. Era miembro de la Federación Catalana con la que estaba | 
en relación regular. L'a B ederación Catalana me mandaté para que j 
tomara parte en el II Congreso del P. C. E. que se celebró, en París, 
en agosto de 1929. Pero la dirección del P. C. E. se negó a aceptar 
mi delegación pretextando que según un artículo de los Estatutos, 
yo nó debía ser miembro del P.. C. E., sino del partido francés. El 

—delegado dé la 1. C. se puso al lado de la dirección del P. C. E. y 
el camarada Bonet y yo, delegados por la Federación Catalana no pu­
dimos tomar parte en el Congreso.

Expuse el caso a la I. C. pidiendo que se aclarara si, en efecto, 
debía dejar de ser militante del Partido español y pasar al de Francia. 
La I. C. aceptó mi proposición de seguir siendo miembro del P. C. E., 
encargándome, sin embargo, que escribiera a la dirección del P. C. E. 
para que esto fuese resuelto en definitiva. Lo hice asi, en efecto, y el 
grupo Trilla-Bullejos me contestó^ exigiéndome una declaración pú­
blica reconociendo mis errores políticos.

Contesté que en mi actuación comunista no había error importante 
alguno, que había combatido la dirección del P. C. E. por su. política 
nefasta y que seguiría haciéndolo mientras no rectificasen .de conducta.

Fui expulsado del partido «ipso facto» y asimismo la Federación 
Catalana en bloque por haberse solidarizado conmigo.

Esto ocurría en julio de 193® Escribí a la I. C. exponiendo d pro­
ceder del P. C. E., pero la 1. C. debió estar de acuerdo con Trilla- 
Bullejos ya que no fueron rectificados. • • j 1

Mi expulsión se llevaba a cabo, pues, con el asentimiento de la 
j - Q, La decisión del 3 de julio último es la ratificación de lo hecho
un año antes. ,, ' , , j -aLa expulsión de los militantes responsables de la h ederacion Ga- 
talana consumaba la escisión del movimiento comunista.

LA POLITICA DEL P. C. E.

La L C. es altamente responsable de la escisión del movimiento 
comunista y de la falta de un gran partido comunista, que pudiera ser 
en estos momentos un factor político decisivo. . 1,1

La I. C. se ha empeñado en mantener, contra el deseo general del 
partido, una dirección incapaz que ha dado pruebas repetidas de no 
saber comprender el fenómeno político de España.

El III Congreso del P. C. E., celebrado en agosto de 1929, a pesar 
de que la delegación que encarnaba la oposición a la dirección cayó por 
«casualidad» en manos de la policía, y Bonet y yo no fuimos admi­
tidos, condenó la política seguida por la dirección, que fué depuesta.

No obstante, unos meses más tarde, sin qiie hubiese habido .Con­
greso alguno que rectificase los acuerdos tomados, la I. C. volvía a 
colocar al -frente del P. C. E. al mismo grupo dirigente.

de la actual revolución.
La Federación Catalana presentó al 111 Congreso, agosto de 1929, 

una tesis en la que defendía que el P. C. E. había de propugnar por 
una República Federal Democrática. En el período de la dictadura, 
cuando en las masas populares iba germinando el deseo de revolución 1 
democrática, era la consigna justa. El partido se hubiera atraído a las 
masas obreras desempeñando un papel activo importante en la caída 
de la dictadura.

La I. C. rechazó esta tesis como derechista. La fórmula de «Dic­
tadura democrática de los obreros y campesinos» que prevaleció era 
tan extraña a las características de nuestro movimiento como si se 
hubiese hablado en chino. La defensa de la «Dictadura democrática» j 
cuando se preparaba la insurrección contra una Dictadura, era un error 
lamentable cuyas consecuencias habían de pagarse caras.

La separación de las masas fué tan profunda que en las elecciones 
que tuvieron lugar el día 12 de abril, el P. C. E. en toda España no 
tuvo más que unos 5.000 votos. Esto significaba la ruptura completa 
del partido con la gran oleada popular de revolución democrática.

Si el P. C. E. hubiese tenido una'visión justa, si la táctica de Re­
volución democrática, defendida por la Federación Catalana, hubiese 
triunfado, las masas obreras no hubiesen vuelto a la socialdemocracia 
y ,al anarcosindicalismo, sino que hubieran pasado bajo la influencia 
comunista.

No fué así porque la política seguida era completamente falsa.
El partido, que el día 12 de abril obtenía una votación irrisoria, y 

que no tuvo participación alguna en el triunfo de la República, el día 
15 de abril, sin embargo, daba la consigna : «¡ Abajo la República bur­
guesa! ¡Viva la República Soviética!»

I Esto era la continuación natural de su desastrosa política anterior. 
La insensatez había tomado forma de dirección comunista.

Sólo cuando los hechos, unas semanas después, han puesto de ma­
nifiesto la táctica suicida que se seguía, la 1. C. ha rectificado su po­
lítica.-Y nos cabe “la satisifacción de constatar que la 1. C., al cambiar 
de rumbo, ha yenido a justificar la política que había seguido al Bloque 
Obrero y Campesino desde el primer momento. Nosotros no nos ha­
bíamos equivocado. Tuvimos en la gestación de la Revolución, en las 
horas de su triunfo y en los días que le sucedieron plena conciencia de 
nuestra responsabilidad y acierto en nuestra interpretación.

labro. .
Ha repetido la consigna «Derecho de las nacionalidades a disponer 

de sí mismas hasta la separación», pero de una manera mecánica. 
Es incapaz de asimilar este aspecto de la doctrina de Lenin.

La cuestión nacional juega en la Revolución española un papel ex­
traordinariamente importante. Fué la proclamación de la Republica 
Catalana la que determinó el hundimiento definitivo del antiguo ré­
gimen. La cuestión catalana es un poderoso ¿factor de la revolución 
democrática.

Una dirección del P. C. E., influenciada poderosamente por los 
prejuicios del panespañolismo, no podrá jamás interpretar bien la 
cuestión nacional y quedará forzosamente al margen de las luchas 
político-sociales en las que intervenga este factor revolucionario.

El hecho de que en el primer manifiesto que publicó el P. C. E. al 
triunfar la República no se hiciera para nada mención del problema 
de las nacionalidades no es una mera casualidad. Indica que la cues­
tión nacional para la dirección del P. C. E. es algo extranjero que 
trata a veces, aunque de una manera completamente burocrática.

LA CUESTION SINDICAL

La dirección del P.’ C. E. no ha comprendido jamás la cuestión 
sindical de España. Esto le ha llevado, en este dominio, a seguir asi­
mismo una política fundamentalmen-te errónea.

La táctica de frente único y de unidad sindical que es la verdadera 
táctica comunista, fué abandonada después del IV Congreso de la I. 
S. R. cuando la idea de constituir Centrales sindicales en todos los 
países fuá aceptada por la I. C.

La.dirección del P. C. E. una vez más copió al pie de la letra los 
acuerdos tomados en Moscú, sin buscar la interpretación exacta te­
niendo en cuenta las condiciones particülares de España.

La creación de una Central sindical adherida a la I. S. R. ganó 
terreno, y la dirección del P. C. E. la defendió con entusiasmo. El 
resultado fué la fracasada Reconstructora de Sevilla.

La idea de crear un movimiento de reconstrucción de la C. N. T. 
hubiese sido justa antes del 28 de enero de 1930, es decir, durante la

REGIMEN INTERNO

El Partido está totalmente faltado de democracia interna. Hay un 
régimen de dictadura burocrática permanente. La disciplina consciente, 
que es la que da la fuerza a un partido, ha sido reemplazada por una 
imposición desde arriba, que está en pugna con las costumbres y la 
tradición del proletariado español. Los Comités son formados a ca­
pricho sin contar con la voluntad de los afiliados. El sistema de cama­
rilla, sistema despótico y arbitrario, triunfa. <

Este régimen de cuartel quita la iniciativa a la base, subordinán­
dolo todo a las órdenes emanadas desde arriba.

La educación política que se lleva a cabo de ese modo no puede 
ser más desastrosa. Se castra el espíritu de crítica y de constante re­
novación que es la "fuerza vital del proletariado. Se crea una menta­
lidad gregaria faltada de propia personalidad y, por lo tanto, carente 
de fuerza interna.

Un Partido Comunista no puede ser un regimiento con cabos y 
sargentos. Ha de autoformarse, produciendo por selección natural, 

‘ y no por imposición superior, los cuadros dirigentes.
En el Partido Comunista oficial de hecho triunfa el principio mo­

nárquico, ya que la dirección no es él quien la elige y nombra, sino 
que viene señalada desde arriba. Mientras que no haya verdadera de- 

’ mocracia dentro del P. C. E., lo que quiere decir libre elección de 
Comités de abajo arriba y elaboración de programas y táctica por el 
propio partido, éste no podrá ser capaz de conquistar la dirección de 
las masas trabajadoras, sin lo cual no hay posibilidad de triunfo revo­
lucionario definitivo.

He trabajado incansablemente por el movimiento comunista antes 
de ser miembro official de la Internacional. Expulsado de hecho del 
Partido Comunista desde hace más de un año, he seguido luchando 
con igual fe y energía. La organización comunista de Cataluña, que 
conoce mi actuación, puede dar fe de ello.

En adelante, seguiré, como hasta ahora, trabajando por el triunfo 
del comunismo.

¡Viva el Comunismo!
Joaquín MAURIN

LA HUELGA DE LA METALURGIA
. El Sindicato Metalúrgico de Barcelo­
na declaró la huelga general y ésta desde 
el primer día fué completa y aceptada 
con enorme entusiasmo.

El movimiento huelguístico va toman­
do cada vez mayores proporciones. Se 
extiende por todo el país. Estamos, pues, 
en presencia de una ofensiva general de 
la clase trabajadora para mejorar sus 
condiciones de vida.

Los elementos republicanos se quejan 
de esta gran actividad proletaria, dicien­
do que priva de estabilidad a la flamante 
República.

Pero, ¿qué ha hecho la Republica en 
los cuatro meses que lleva de vida 
paea mejorar la situación material de los 
trabajadores? Después de haber sido ellos 
los que han provocado con su acción la 
caída del régimen, han tenido que cons­
tatar oue la nueva situación política em­
peora cada vez más sus condiciones de 
existencia. La peseta disminuye cada día 
de valor. El coste de vida ha aumentado 
desde él 14 de abril en un 20 por 100. Se 
paraliza la industria. Hay en España

unos 300.000 obreros sin trabajo. La emi­
gración de capitales se hace recurriendo 
a todos los procedimientos. La economía 
nacional se derrumba. Los obreros tie­
nen hambre...

El movimiento huelguístico es la conse­
cuencia natural del estado de cosas crea­
do por la impotencia de la pequeña bur­
guesía dirigente» La clase obrera ha 
aguardado durante un par de meses para 
ver si las promesas hechas serían cum­
plidas. Pero cuando ha constatado que el 
nuevo régimen no aportaba cambio al­
guno, sino al contrario, un empeora­
miento general, se ha puesto en acción 
para arrancar por la fuerza lo que ella 
necesita.

La huelga metalúrgica de Barcelona 
puede ser el punto de partida de una 
nueva actuación proletaria.

Este movimiento huelguístico surge en 
el preciso momento en que la burguesía 
industrial preparaba un lócaut. La indus­
tria metalúrgica está en crisis, cierto. La 
clase patronal rio vive ahora la época de 
las vacas gordas que ha conocido duran-

te la dictadura. Pero la clase trabajado­
ra no puede apretarse el cinturón por­
que los beneficios capitalistas hayan de­
crecido. Si el capitalismo no puede ase-^ 
gurar a los trabajadores el mínimum de 
subsistencias—y los salarios españoles 
son extraordinariamente bajos—, es que 
el capitalismo está en descomposición y 
debe desaparecer.

Maura ha dicho en el Parlamento que 
Cataluña pudiera ser dentro de unos me­
ses un cadáver. Es decir, que va pere­
ciendo cada día y que no es improbable 
una catástrofe económica sin preceden­
tes. Esto lo ha dicho precisamente el 
ministro que más esfuerzos hace por 
domar el movimiento obrero atándolo al 
carro del hambre.

Trabajadores 
leed

La Batalla

La catástrofe vendrá por incapacidad 
burguesa. Nuestro capitalismo se hunde 
porque el régimen semifeudal monárqui­
co ha sido sacudido en sus cimientos. El 
capitalismo español era de parada, un 
capitalismo parásito, creciendo a la som­
bra del antiguo régimen. En el momento 
en que éste se ha derrumbado, aquél se 
siente inseguro y se liquida.

¡ Que se hunda el capitalismo ! Cuan­
do un sistema demuestra que no puede 
no ya mejorar, sino ni tan siquiera man­
tenerse en equilibrio, demuestra que his­
tóricamente ha cumplido su misión y de­
be desaparecer.

I La clase trabajadora ha de orientarse 
hacia la toma de las posiciones capita­
listas.

El movimiento huelguístico por la sim­
ple mejora de salario no puede serlo en 
estos momentos. Hay que enfocar la ac­
ción de una manera más completa. Una 
lucha sólo por mejorar las condiciones 
de vida quiere decir que al enemigó se 
le reconoce la condición de factor diri­
gente de la economía.

Y no debe ser así. El capitalismo, que 
' i amenaza con arruinar a toda España, de^ 
* I be ser depuesto.

La ofensiva obrera ha de ir encamina­
da a la vez que a la mejora de salarios, 
a la conquista del control de la produc­
ción en fábricas y talleres y a la jornada 
de seis horas.

■La clase obrera ha llegado ya a su 
mayor edad y no puede contentarse con 
el simple papel de criado. íla de tomar 
posesión de las empresas por medio del 
control.

Los obreros metalúrgicos pueden ser 
los pioneros qué tracen el nuevo camino 
en las luchas sociales. Los metalúrgicos 
de Barcelona fueron los primeros que a 
comienzos de siglo en una lucha memo­
rable conquistaron la jornada de ocho 
horas, sirviendo de guía a los demás tra­
bajadores españoles.

¡ Mejora de salarios !
¡ Comités de fábrica !
¡ Control obrero de la producción !
¡Jornada de seis horas!
He ahí las reivindicaciones que deben 

levantar como bandera de combate los 
compañeros metalúrgicos.
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